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  Capítulo 1


  Era una más en su lista de "suspiradoras", no podía negarlo, aunque no tan oficial. Terminaban las sesiones de aeróbic y entraba Royce Van Ewen con sus alumnos de Jiu-jitsu, para ocupar la sala, comenzaba el calentamiento con algunos golpes en el saco, aperturas de piernas en el suelo y saltos con patada ¿Os acordáis de Van Damme de joven? Pues este no le hacía sombra y su apellido recordaba al actor.


  Su cuerpo repleto de músculos definidos y bien formados a cada centímetro, y su capacidad, y destreza física, dejaba asombradas a todas las chicas que, tras una intensa sesión de ejercicio, estando aún sudorosas, aplazaban por unos minutos más el entrar en las duchas, literalmente, se quedaban pegadas al cristal babeando, con los ojos abiertos como platos por aquel hombre.


  A mi me venía genial, no tenía que hacer cola, entraba rápido y me marchaba. No os podéis imaginar la afluencia que tenían las sesiones de aeróbic, mucho más que en otros gimnasios de la ciudad. No tardé en descubrir el truco; Royce era un poderoso reclamo publicitario que el dueño supo ver desde el principio, todas las sesiones coincidían con sus entrenamientos.


  —¡Joder! Ese tío es inalcanzable Alexa. —Dijo mi amiga Brenda, seguía junto al ventanal, observándolo.


  —¿No piensas ducharte? —Pregunté mirando el reloj, y observando también a Royce, trabajando con sus alumnos.


  —No... lo haré en casa, ¿te has fijado en lo que hace? No he visto a ningún tío igual...


  —¿Te has puesto a pensar en lo que debe estar imaginando de nosotras? Aquí mirándole... ¡como bobas! —Repuse algo enfadada.


  —¡Me da igual! Para raro él... ¿sabes lo que dicen las demás chicas? —Preguntó mientras cogía su mochila y caminábamos hacia la salida del Gym Golden Sport.


  —¡Ni idea! —Exclamé comiendo una barrita energética, estábamos a punto de cruzar la calle.


  —Que es un trozo de hielo, nunca se ríe, no hace ni caso a las más guapas del Golden Sport.


  —Bueno, puede que tenga novia. —Dije, buscando una explicación razonable.


  —Vive solo Alexa, en un pequeño apartamento, no se relaciona con nadie. —Comentó Brenda.


  —A lo mejor es un psicokiller, ándate con ojo, jajaja. —Estábamos llegando a mi casa.


  —Noo, ese tío sabe que se lo comen con la mirada la mitad de las chicas de esta pequeña ciudad, creo que es un poco engreído.


  —Entonces, ¿por qué le miras tanto? —Pregunté alzando las cejas, saqué las llaves y entramos en el portal.


  —¿Y por qué no? Es un placer verlo, de película... cuando hace flexiones en el suelo y se prepara para su próximo combate...


  —¿Es luchador? —Pregunté, estábamos en mi apartamento.


  —Si, ha participado en 39 torneos de diversas artes marciales, con solo dos derrotas por puntos, una máquina. —Dijo mi amiga con exaltación.


  —Vaya, ¡te lo has estudiado de verdad! —Añadí mientras metía algo de ropa en la lavadora.


  —No me importa admitirlo, este sábado tiene un combate ¿Te animas a venir? —Me sorprendió escucharle, ¿hasta ese punto llegaba la obsesión de mi amiga?


  —¡Detesto ese tipo de espectáculos violentos! ¿Estás perdiendo la cabeza Brenda?


  —Jajaja, está bien iré yo sola. —Respondió con cara de circunstancias, sin dejar de observarme.


  —¡Brenda! No intentes hacerme sentir culpable, no pienso ir... pero... ¿No ves que no aguanto la sangre ni... ese tipo de cosas?


  —¡No hay sangre, el Jiu-jitsu tiene sus reglas, lo organiza la federación de judo! Verás que lo único que vas a encontrar serán llaves, lucha en el suelo, pero apenas nada de golpes.


  —¡Oh! Bueno la verdad es que no entiendo sobre este tipo de cosas. —Dije con dudas mientras sacaba la pizza del horno.


  No sé como lo hizo, pero al final Brenda me convenció de asistir al torneo, fue interesante y no me resultó nada violento, por cierto.. ganó Royce. Estaba un poco reticente de ir, más que nada por los entrenamientos que vi en el Golden Sport, me parecían violentos con esas patadas y puñetazos en el saco, después supe que además, era experto en Jeet Kune Do, un arte marcial desarrollado por Bruce Lee y que es muy útil para la defensa personal, todo esto me animó a apuntarme a sus clases.


  Aunque no lo creáis esa fue mi motivación, no su cuerpo, ni habilidades físicas que tenían impresionadas a todas sus alumnas. Más de una vez me había sentido seguida cuando volvía del trabajo tan tarde. La mayoría de las veces no uso el coche, detesto tener que encontrar aparcamiento en esta ciudad, me hace perder tiempo y me pone de mal humor.


  El primer día que acudí a las clases de Royce pude ver qué clase de tipo era, apenas hablaba con sus alumnas, sabía que iban a lo que iban, a mirarle, babear por él e intentar conseguir una cita. Eso me dejó desconcertada, ¿Sería gay? cualquier tío aprovecharía la oportunidad para ligarse a las mas guapas.


  Mi primera toma de contacto fue... digamos "extraña", nunca había probado nada como esto y no soy muy diestra con los deportes, estaba en aeróbic para mantener un poco la línea de cara a la próxima primavera y "lucir mejor" ¡Sí! ahora me avergüenzo de decirlo, pero al principio mi interés por el ejercicio físico era nulo.


  Royce me dio unas indicaciones básicas de cara a un posible ataque con navaja o arma de fuego, postura corporal, interceptar golpes, etc. Sabía que no iba a formar a un luchador y era consciente de que en mi caso, una administrativa que había comenzado a practicar aeróbic; en fin, debía ser realista. Hay algo más... el primer día detecté algo, una cosa que despertó mi interés.


  —Muy bien, este movimiento es para cubrirte, nunca te pongas como si fueras a luchar, eso es dar demasiada información al atacante. —Después de darme esas instrucciones, se quedó inmóvil, mirando a ninguna parte, como si hubiera recordado algo.


  —¿Estás bien? —Le dije, creí que le había dado un mareo, o que estaba agotado, las clases de defensa personal eran su última ocupación, después de los entrenamientos de Jiu-jitsu, Jeet Kune Do y Karate.


  —¡No, no te preocupes! —Sacudió la cabeza—, he tenido... eso que se suele llamar... ¡Un Déjà vu!


  —¡Oh si! A mi a veces me ha pasado, te quedas así un poco "descolocado" por unos instantes. —Entonces me miró con sus ojos verdes, solo esa mirada me hubiera dejado KO sin necesidad de ningún golpe.


  —¿Sabes Alexa? Me pasa con demasiada frecuencia, cada vez que hablo sobre estrategias de ataque, quizás debería cambiar de profesión... pero... no puedo.


  Fue la única vez que le vi sonreír, fue una sonrisa breve, no sé si irónica. Era un hombre enigmático, creo que había algo en su vida que deseaba olvidar.


  Como dije, fue correcto en sus clases, no muy simpático, bastante serio, daba su clase y se marchaba, las chicas derrochaban simpatía a raudales, pero no había forma de arrancarle una sonrisa, ni nada de nada, al terminar se iba fríamente, sin despedirse. Por eso, yo ni me planteé intentarlo. Pero ese breve gesto, ese... déjà vu... me tenía intrigada. No hay nada que motive más que tener un rompecabezas, crucigrama, sopa de letras o lo que sea y no ser capaz de resolverlo. Por eso, a medida que las clases de defensa personal avanzaban, intenté acceder a su vida, lo hice de la única manera que a ninguna de las otras chicas "monas" se le habían ocurrido; aportándole algo útil.


  —Royce ¿Tienes un segundo? —Estaba quitándose los protectores corporales, tras su clase de Jeet Kune Do, me miró con gesto serio, no dijo nada, pero no me intimidó.


  —Quizás esto te podría ayudar. —Le entregué un libro titulado "La experiencia del Déjà vu".


  Se quedó atónito por mi ocurrencia, lo abrió, miró el dorso, leyó con interés la sinopsis y me dijo:


  —¡Muchas gracias Alexa! —dijo sonriendo—, pero... es decir, no es necesario que me regales esto...


  —Solo te lo presto, pero no hay prisa. —Respondí complacida, pues había hecho que sonriera.


  —¡Gracias Alexa, parece interesante! Nos vemos un momento. —Me saludó con un gesto de la mano.


  Esa fue la forma de abrir una pequeña puertecita, de que me concediera un poco de crédito. Ya que, al parecer estaba desencantado con todo, no sé si con las mujeres o con la vida en general.


  —¡Qué pasada! Has tenido suerte, las plazas para inscribirse en las clases de defensa personal, son limitadas. —Dijo Brenda, sorbiendo su taza de café y escuchando mi historia con ojos de pasión.


  —No he planeado esto, pero... ¡Tú fuiste la que me arrastró a uno de los combates de Royce, jajaja! —Añadí entre risas, la gente me miró y bajé el volumen.


  —Cómo no se me habría ocurrido a mí lo de las clases de defensa personal... —Se lamentó mi amiga.


  —Bueno, no hay que cantar victoria tan pronto, solo hemos descubierto que es capaz de ser simpático.


  —Si, pero ninguna de las chicas lo ha logrado aún. —Dijo entornando los ojos como si hubiera un misterio que resolver.


  —Bueno, Brenda, tendrá problemas en su vida... o es su personalidad, apuesto por lo segundo. —Comenté entrecerrando los ojos y mirando a los cristales de la cafetería donde estábamos.


  —¿Estás colándote por ese pedazo de hombre? —Preguntó con gesto de broma después de sorber el café, era gracioso porque sus labios quedaron manchados y se notaba mucho.


  —No seas bruta Brenda, "pedazo de hombre", parecemos unas desesperadas... y ¡límpiate la boca! —Dije haciendo un gesto con los dedos para que se diera cuenta de ello.


  —Bueno amiga... —Comentó mientras pasaba una servilleta por las comisuras—, aunque no lo quieras admitir, deseo que tengas suerte, ya me contarás Alexa... —Dijo sonriendo.


  —¡Ay Brenda! —Dije negando con la cabeza—, estás equivocada si crees que estoy empanada con ese tipo, solo me interesan sus clases y sí, es buen luchador.


  Eso no había quien lo discutiera, en el Gym Gold Sport era toda una leyenda entre los chicos, cuarenta combates y nunca lo habían dejado K.O. era rápido, increíblemente ágil y flexible. A veces, tras un torneo aparecía con algunos moretones en la cara pero poca cosa para alguien como el, seguía dándole duro, se subía al tatami y entrenaba incansablemente con compañeros. Era increíble ¿De donde sacaba la energía? Me habían dicho que tenía unos 37 años, o sea, que no era tan joven.


  Al día siguiente me tocaba otra clase de defensa personal, estaba haciendo los ejercicios que Royce nos había dicho, practicaba con una compañera tratando de golpearla, con las debidas protecciones puestas. En ese momento, llegó Royce y me corrigió, me cogió de la cintura, sujetó mi brazo y me dijo como debía lanzarlo.


  —El Jeet Kune Do busca la economía del movimiento, siempre el recorrido mas corto, así ¿ves? —Me tomó de las muñecas y lanzó mis puños, resoplé, me sentía como una patosa.


  —¡Ey! Todo tiene su tiempo y su proceso. —Sonrió e incluso me guiñó el ojo, ¡vaya! Mr . Trozo de Hielo se iba animando.


  La cosa no terminó ahí, era el día de las sorpresas, porque justo cuando terminó la clase se acercó de nuevo para decirme algo.


  —¡Alexa! Me encantó tu libro, la verdad es que me hizo reflexionar sobre muchas cosas.


  —Me alegro. —Le dije escuetamente, parecía querer algo más, pues hubo algunos segundos de silencio, yo sonreía complaciente mientras esperaba.


  —Me gustaría devolvértelo hoy, pero... ¿Te gustaría quedar también, para tomar un café?


  —Oh, bien, me parece perfecto. —¡Bingo! Parecía que había dado en el clavo.


  —¿Mañana en la cafetería Nirvana? —Dijo mientras se ponía la mochila, llevaba una camiseta ajustada con el logotipo del gimnasio, le quedaba de miedo.


  —Si, ¿Puede ser antes de comer, a las 13:00? Tengo la agenda de trabajo apretada.


  —Vale ¡allí estaré! —En ese momento estaba pensando que mi amiga Brenda iba a flipar cuando se lo contara.


  El tipo más deseado del Gold Sport me había pedido una cita, el codiciado Royce Van Ewen, el hombre cuya pasión estaba dedicada a su entrenamiento y vida espartana de sacrificio. Con una mirada, cuerpo y movimientos que hacían temblar a todas las mujeres del Golden Sport...


  —¡Joder, joder, joderr! No puedo creer que ese tipo te haya pedido una cita así, sin más.


  —Tranquila, solo vamos a tomar café, no lancemos los cohetes antes de tiempo.


  —¡Alexa, si ese hombre te hace el amor, vas a ver las estrellas! —Mi amiga se levantó de la mesa, presa de la pasión, yo hice un gesto con la palma para que bajara los ánimos, pues nos estaba mirando media cafetería—, ¿has visto lo que ese tío es capaz de hacer con las piernas?


  —¡Chissst! Que nos van a oír. —Dije avergonzada y riéndome al mismo tiempo.


  —Joder, Alexa, joder... yo lo he visto pelear con tres alumnos seguidos y después tirarse cuarenta minutos sin parar dando patadas con salto en el saco, es una máquina.


  —Me estás asustando ¡Jajaja! No se si voy a estar a su altura. —Dije secándome las lágrimas que la risa me provocaba.


  —Tú déjate llevar, ese sabe lo que hace... y tiene un culo... —Añadió mirando al techo, mientras suspiraba.


  —Estamos exagerando, veremos como es en realidad, porque hasta el momento parece que el género femenino no existe para él. —Manifesté alzando las cejas, esperando que las cosas salieran bien.


  —¿Qué te preocupa? —Preguntó Brenda, poniéndose el abrigo, nos íbamos a marchar en cinco minutos.


  —Es una tontería de cita y no quiero poner demasiadas expectativas en ella... podría ser gay, como tú dijiste.


  —¿Y por qué ha decidido invitarte a un café? —Inquirió mientras repasaba sus labios con el lápiz.


  —A lo mejor... a raíz de ofrecerle el libro... quiere tenerme como amiga. —Dije con expresión de resignación, nos habíamos levantado de la mesa y estábamos saliendo.


  —Mañana lo sabremos, ¡espero que no me derribes un mito sexual! Jajaja.


  La cafetería Nirvana era un lugar extremadamente tranquilo, yo siempre he pensado que el dueño solo abría por afición, porque no creo que lograra rentabilizar aquel negocio, pocos clientes, mucho espacio vacío y sin aprovechar; eso sí, una música trascendental que te transportaba a lugares como el Tíbet o un monasterio... o eras un fanática de la meditación, el recogimiento, en fin, resultaba raro que te invitaran a un sitio como ese.


  Cuando entré me obligaron a quitarme los tacones y tuve que caminar por las frías piedras de aquella cafetería, cuyo interior olía a incienso, la luz tenue, la calefacción inexistente... encontré a Royce al final de aquel enorme espacio, solo había tres personas contando con él.


  —¡Oh Dios! ¡¿No te mueres de frío aquí dentro?! Uff —Resoplé, él estaba también descalzo y no parecía notar las adversidades y rigores de aquella "cafetería", pero claro, había que ser una roca como Royce.


  —Oh, perdona quizás debí haber escogido otro lugar, este es el sitio al que acudo con regularidad para relajarme.


  —Desde luego, relajado si que tiene que ser, ¡no hay nadie! —Añadí, entonces sacó el libro de una pequeña bandolera de cuero y me lo entregó.


  —Me ha sido de utilidad, me ha hecho pensar sobre cosas, pero no hallaré por ello soluciones en él.


  —¿Buscas respuestas? —Pregunté intrigada, pude fijarme mejor en su rostro, había cicatrices en las mejillas y sienes, parecían cortes, probablemente debidas a golpes.


  —Si, ojala pudiera encontrarlas. —Estiró sus brazos y apoyó la nuca sobre las palmas, exhibiendo unos desarrollados bíceps y una portentosa espalda estilizada por una estrecha cintura.


  —Nunca imaginé que alguien como tú tuviera tanta "vida espiritual". —Dije con una sonrisa, no pareció gustarle mi frase.


  —¿Lo dices porque me dedico a la lucha? ¿Soy un saco de músculos sin cerebro? —Dijo con ironía.


  —No me malinterpretes Royce, no te conozco. —Repuse, entonces se acercó a mí.


  —Perdona, pero me muevo en un mundo en el que solo se me valora por eso. —Dijo resignado.


  —¡Pues cambia de profesión! Si no estás a gusto, claro. —Esperaba que me diera algunas claves para poder entenderlo.


  —No se hacer otra cosa, me educaron como un soldado. —Expresó alzando las cejas, a pesar de sus 37 años parecía más joven, quizás por su cuerpo. Pero su rostro... era increíblemente juvenil ¡Asombroso!


  —¿En serio? Quiero decir... ¿tus padres? —No terminaba de creerme que hubiera sido criado de esa forma.


  —Mi madre era militar, no deseaba que fuera un blando... mi padre murió demasiado pronto. —Expresó con tristeza.


  —¿Hace mucho que murió? —Pregunté frotando su hombro en señal de afecto.


  —Cuando tenía quince años, estaban divorciados y solo pude ver a mi padre tres veces en toda mi vida, así que no lo conocí mucho.


  —Eso de que tu madre era militar... —Parecía una historia inusual—, debía de ser una mujer estricta.


  —Sí, era una mujer dura, con mucha energía. Pensaba que podía ser madre y soldado al mismo tiempo. Por desgracia... solo logró la perfección en uno de los aspectos.


  —Jamás me dio un beso, solo deseaba verme subido en el cuadrilátero y ver como golpeaba y derribaba a los otros chicos, decía que si era excesivamente cariñosa conmigo... me perjudicaría.


  —¿Y tu padre? —Tuve la sensación de que una lágrima escapaba de su mejilla al mencionarlo, pero creo que fue una falsa apreciación, aunque el ojo pareció humedecerse con esa pregunta.


  —Mi padre... me besó la primera vez que me vio, la segunda y la tercera. Después de eso, mi adorable mamá se las ingenió para que no volviéramos a encontrarnos.


  —¡Joder, que fuerte! Madres así... —Dije asombrada por esa historia, entonces se acercó a mí.


  —No te confundas Alexa, era una mujer apasionada, con una terrible necesidad de ser querida, pero.... creo que tenía miedo de expresarlo, la enseñaron a odiar el ser mujer y trataba de esconder cualquier atisbo de sensibilidad.


  —¿Eres igual de duro que ella? —Me figuraba que la respuesta sería que sí, ya que era lo que aparentaba.


  —En su opinión no, me ha desheredado. —Estaba asombrada ¿Desheredado por su propia madre?


  


  —Estuve en prisión por desertar de la guerra de Irak, eso la hizo sentirse avergonzada.


  —Menudo pasado, ¿Por eso reniegas de las chicas que tanto te adulan?


  —No Alexa, pero... una vez tuve pareja y... —Bajó la cabeza y desvió la mirada.


  —¿Y...? ¿No salió bien?


  —Sí, dejémoslo así... no salió bien. —Le acaricié el hombro, pasé mi mano por su espalda, su tacto era duro como una roca, las formas redondeadas de su musculatura eran evidentes, no era un tipo grandullón, pero su cuerpo estaba cincelado.


  En ese momento; levantó la vista y... me besó. Fue un beso largo, pausado, tierno. cada segundo se alargó hasta parecer eterno, al separarse me dijo.


  —Tengo tantas ganas de amar Alexa, no te puedes ni imaginar. —Me pareció demasiado rápido, no el beso, sino sus palabras, decirme eso en la primera cita...


  —Bueno, no se si estoy buscando una relación, quizás deberíamos tomárnoslo con calma. —Dije un poco asustada.


  —No, por favor, no me malinterpretes. Es solo una sensación reprimida, quizás eso...


  —Puede ser, es posible que lleves tanto negándote tener pareja que ahora todo salga como en una explosión. —Dije con una sonrisa en mi rostro. —Dime, ¿Por qué te niegas el amor?


  —Para seguir venciendo Alexa, para ser imbatible.


  Capítulo 2


  Esa fue la última respuesta que me dio, después se levantó, se dirigió a la barra y pagó su infusión, y el café que me había tomado, y se fue, dejándome con el sabor de sus labios en mi boca.


  No pude dormir en toda lo noche, vueltas y más vueltas. Aquello que me dijo, ese beso tan apasionado y espontáneo... ¡era tan enigmático! Pero... ¿Por qué necesita estar falto de amor? ¿Qué clase de mujer era su madre? ¿Qué clase de familia había tenido Royce? O mejor dicho... ¿Cual fue su pasado?


  Al día siguiente se lo conté a Brenda, era tan raro ese hombre... fue tan dulce su beso. No sabía qué hacer.


  —Uff Alexa, por lo que me cuentas, ese debe tener unas movidas raras en su vida.


  —Si, pero ¿Qué opinas del beso? Ha destrozado su fama de hombre de hielo. —Dije con la frente arrugada. Estábamos en la cafetería en la que acostumbramos a quedar después del trabajo, se llamaba Vogue Cafe.


  —¡Debió de ser una pasada! Yo que tú me lo tiraría, una oportunidad así... —Dijo con total decisión.


  —Ay, tu siempre tan primaria, no puedo funcionar así, necesito una toma de contacto...


  —¡Pero qué dices! Con ese no tienes que tomar nada de contacto, aparte de un buen polvo. —Al oírle negué con la cabeza, asombrada por lo superficial de su opinión.


  —Verás Alexa, te lo explico... por lo que me cuentas, ese Royce debe tener un problema psicológico, un rollo raro... trauma o qué se yo, o sea, ¡ni se te ocurra una relación!


  —¡¿Cómo se puede ser así de insensible?! ¡Todos tenemos problemas en nuestra vida! No creo que sea un loco.


  —Uy, no se... pero eso de que no sale con tías para machacar a sus oponentes... —Repuso.


  —No soy psicóloga, pero si es su forma de vida... todos los deportistas hacen cosas raras para ganar, se privan de sexo, etc.


  —Si, es verdad como algunos futbolistas, jajaja. —Mi amiga se retocaba el labio con el lápiz y al reírse se le corrió la pintura.


  —Brenda, se te ha ido la mano, mira... oye ¿En serio crees que sería mejor no volver a quedar? —Pregunté con serias dudas—, al besarme y dejarme así tan de repente, consiguió despertar mayor interés.


  —¡Queda con él! ¿Qué mujer no lo haría? Puede que eso que te haya contao sea una estrategia para conquistarte, ese Royce no es nada común.


  —Jajaja, ¿en serio piensas que nunca ha sido militar? ¿Que desertó de Irak y todo eso?


  —¡Uff, no sé! Es fuerte, ir a la cárcel y todo... ¿Es mayor verdad? —Preguntó intrigada.


  —Tiene 37 años, lo leí en la información de las clases de artes marciales. Si, no como nosotras, fíjate que a mi me saca doce años.


  —¡Buff, pues a mí catorce! Pero vamos, ese es como el buen vino, ¡al menos por el momento, jajaja!


  —Si, jajaja, creo que voy a lanzarme a la aventura, lo he decidido, quiero descubrir el secreto de Royce.


  —¡Bien! ¡Que suerte tienes chica! Te van a envidiar todas. —Expresó mientras nos marchábamos de la cafetería.


  Los días siguientes fueron extraños, a pesar de lo ocurrido en nuestra primera cita, no parecía prestarme la menor atención. Yo estaba en las clases de Jeet Kune Do, me daba sus explicaciones igual que a las demás pero ningún trato distintivo, no había gesto de complicidad, le sonreía, pero no me devolvía las sonrisas. Empecé a pensar que se había enfadado conmigo.


  Después de concluir la clase se marchó sin despedirse como acostumbraba, me sentí decepcionada, desde luego era un tío bien raro. Entonces decidí tomar la iniciativa de nuevo, no pensaba quedarme con las dudas. Decidí acercarme a él de nuevo y le dije:


  —¿Estás enfadado conmigo Royce? ¿Dije algo que no te gustó cuando quedamos? —Me miró con sus ojos verdes irresistibles y... me acarició la mejilla con los dedos.


  —No Alexa, es solo que no deseo hacerte daño, nada más. —Eso que me dijo me resultaba sorprendente, ¿tan alto tenía subido su ego?


  —¿Has pensado que estoy suspirando por ti como una colegiala? ¿Solo porque he sido educada? —Pregunté alzando las cejas.


  —No, pero mi última relación no salió bien, mi vida es complicada y no puedo cambiarla por una mujer.


  —¡Oh vaya! Esto es lo último que me faltaba por oír, el día que quedamos llegué a pensar que eras una persona con falta de afecto, pero ahora...


  —En serio, no quiero hacerte daño, Alexa, no debí besarte, te pido disculpas. —Dijo acariciando mi rostro y siendo dulce conmigo. Aparté sus manos lentamente de mi cara.


  —Ya sé cual es tu estrategia Royce, hacer que todas las chicas se sientan mal, inferiores a ti. Como si fueras una especie de dios inalcanzable.


  —¡Oh Alexa, no digas eso! —Repiso enfadado—, solo intento hacer lo correcto.


  —En mi opinión, tienes el ego algo subido, pero eres patético. Funcionará con las demás pero conmigo...


  —¿A qué te refieres? —Preguntó mientras se ponía la mochila con sus cosas.


  —A que tienes un problema que te impide tener relaciones sentimentales o...


  —¡¿Qué?! ¿Me estás insultando? ¡No puedo creerlo! —Soltó la mochila y la tiró al suelo con violencia, algunas chicas miraron, estábamos siendo el centro de atención.


  —Tranquilízate, iba a decir que intentas ocultar tu problema con tu ego, lo mires por donde lo mires.


  —¡¡Impresionante!! No sé por qué quedé contigo, ahora me insultas. —Estaba realmente furioso, guardé la calma.


  —No estoy poniendo en duda tu hombría, si es lo que te preocupa, me refiero a otra cosa. —En ese instante decidí que ya era suficiente, me di media vuelta y me marché zanjando la discusión.


  —¡¡Espera, espera!! —Exclamó mientras me perseguía por el pasillo, era un poco incómodo porque había grupos de chicas que se detenían para escuchar la conversación que manteníamos.


  —¡¿Qué quieres Royce?! Nos están mirando tus alumnas, ¡dejémoslo ya!


  —Oye, puede que tengas razón, mira... vamos a un café y permíteme pedirte disculpas.


  —No Royce... de verdad... —Estábamos a punto de atravesar la puerta de salida del Golden Sport.


  —¡Por favor Alexa! Me he portado como un patán, un café por favor... —Me detuve, tenía sus manos puestas en actitud de ruego religioso.


  —Ves a recoger tu mochila primero, la has dejado tirada en el gimnasio. —Apunté mientras me cruzaba de brazos.


  —Tienes razón. —Corrió adentro y recogió sus cosas.


  Entramos en un bar cercano, olía a rica comida, era de estilo español y servían raciones y pinchos con la bebida. Tomamos una jarra cerveza, cuando nos sirvieron ya estábamos más relajados.


  —Tu dirás. —Adelanté demostrando una actitud comprensiva, dispuesta a escuchar su historia.


  —Puede que mis formas te hayan parecido frías y altivas. Pero no era lo que pretendía...


  —Bueno, nunca me han besado y días después me han dicho que fuera un error. —Manifesté molesta.


  —Alexa, como te dije... mi forma de vida es el combate cuerpo a cuerpo, eso exige disciplina...


  —Perfecto. —Asentí, entretanto, Royce tomó aire para hablar, parecía tener algo bueno que mostrarme.


  —... mi madre no me habla desde hace cinco años, no contesta a mis llamadas. Eso... me hunde.


  —No puedo creer que una madre sea capaz de tal cosa. —Le interrumpí, tomé un trago y probé las patatas fritas que nos trajeron.


  —Intento recuperar su fe en mí, para ello debo demostrarle que soy alguien de quien se puede sentir orgulloso. Significa que debo luchar a muerte, concentrarme.


  —¿No tienes a nadie más? ¿Hermanos o hermanas? —Pregunté interesada, quizás su estado se debía a la soledad.


  —Tengo un hermano, pero vive en Rusia, se crió con mi padre.


  —Pero... ¿Tu madre solo quiere hijos soldados? —Cada vez estaba más intrigada por la extraña familia de Royce.


  —Mis padres se separaron por diferencias ideológicas, se enamoraron en la academia militar y se casaron, pero... mi padre era de otra pasta, desencantado con su país, fue simpatizando con ideologías anticapitalistas, renegando de la guerra...


  —...y tu madre creía en lo que hacía ¿Verdad? —Dije mientras comía una ración de croquetas.


  —Demasiado, toda su familia, mis abuelos y ascendencia materna siempre han estado ligados a las armas, el ejército. Mi madre es además, una gran deportista, cinturón negro en karate y judo, a mi padre también le gustaba el deporte, pero... como te dije, se fue "ablandando".


  —Lo dices como si ser pacifista fuera un pecado ¿En serio piensas igual que ella?


  —No, pero me duele que se sienta avergonzada de mí, me centré en la lucha y espero que la misma le haga recuperar el orgullo que perdió. —Entonces desvió la mirada.


  —No... no se puede vivir así, es... ¡De locos! Dime Royce, ¿por eso intentas alejarte de las mujeres? ¿Por miedo del amor?


  —Llevo muchos años negándomelo, si me dejo llevar se acabarían los combates. Mi exnovia no pudo soportar la dureza de mi vida, me distraía e impedía que me centrara en el dolor, la disciplina. —Al oírle resoplé, convencida de que yo tampoco lo haría.


  —Tu problema no es ese, es la falta de autoestima, no necesitas la aprobación de tu madre, nunca te dio lo que necesitas, el amor. —Me levanté, pagué en la barra, recogí mis cosas y me marché; Royce se quedó sentado, observándome con serenidad en su mirada.


  Entonces, antes de salir del bar, noté que alguien me sujetó con fuerza el brazo, era Royce. Le miré sorprendida, había mucho bullicio en ese establecimiento. Se acercó a mí, sin dejar de observarme y volvió a besarme.


  La música sonaba alta, nadie advirtió nuestra presencia, pero allí estábamos besándonos apasionadamente y dejándonos llevar por uno de los ritmos más famosos de Gloria Estefan "Turn The Beat Around". Salimos y Royce cogió su coche, era un modelo viejo, un Ford Gran Torino restaurado, estaba impresionada por el vehículo y las curvas interiores, aquella carrocería...


  Condujo hasta su casa y subimos hasta su apartamento, no podíamos resistir el estar sin tocarnos, sin besarnos, todo el trayecto en ascensor hasta el séptimo piso nos metimos mano sin parar, hasta que llegamos a la puerta.


  Royce era pura fibra muscular, me cogió y me acercó a la pared del salón, no le costó nada, ahí mismo me hizo gozar, hundió su cabeza entre mis piernas y solo pude gritar de éxtasis al notar su hábil lengua deslizarse por mi clítoris, con suavidad, con rapidez, otras veces con lentitud. Tomé su cabeza entre mis manos, el apartamento estaba a oscuras, solo las luces de la gran ciudad que entraban por los ventanales.


  Su pelo castaño y suave, ondulado y recio, su piel dura y las formas musculares de sus hombros, los bíceps de sus brazos, todo eso aumentaba mi excitación. Yo estaba suspendida, contra el muro y sobre sus hombros; entonces me colocó en el suelo con cuidado, me sorprendió la rapidez con la que manejaba mi cuerpo.


  Estuvimos varios segundos observándonos, en la penumbra, de repente, se bajó la cremallera de la chaqueta deportiva y se la quitó dejando al descubierto su torso definido y estriado, sus abdominales era absolutamente simétricos, las líneas y pliegues de sus pectorales y oblicuos encajaban a la perfección... era como una estatua griega.


  Me quitó la ropa, me echó sobre la cama, me quitó con violencia y rapidez la camiseta, dejando al descubierto mis pechos que se movían cada vez que manipulaba mi cuerpo, luego bajó con lentitud mis braguitas y se puso de rodillas sobre la cama avanzando como un depredador sobre mí, con su cuerpo flexible, ágil, delgado y musculoso, sin dejar de mirar mi rostro y mi cuerpo, hundió su cara sobre mi ombligo subiendo por mi piel, extasiado por el placer que le provocaba la suavidad y mi perfume corporal... hasta llegar a mi boca, jugó con mis labios, me besó y se puso sobre mí. Yo le acaricié, admirando sus líneas, sus glúteos, su espalda, abandonándome a la sensación de su pene erecto dentro de mí.


  Empujaba una y otra vez, haciendo que mis senos bailaran con su ritmo, que se iba acelerando más y más, no pude evitar gemir de puro placer, a veces... lo veía mirándome con sus ojos verdes, brillando con las luces de la ciudad, era una visión fantástica.


  Probamos diversas posturas, era incansable, capaz de continuar durante horas... yo le acaricie, lo acerqué a mi para abrazarle y calmar su frenesí, estaba sudorosa, exhausta.


  Dormimos hasta el amanecer, era domingo, la luz del sol en nuestros rostros nos despertó. Royce corrió las cortinas y volvió a mi lado, volvimos a hacer el amor una vez más y luego dormimos de nuevo. Nos levantamos tarde, con música, preparó un desayuno especial, con muchas cosas, huevos, mantequilla, cereales...


  —¡No creo que pudiera comer tanto! —Exclamé sonriendo, mientras bebía sus 12 claras de huevo y luego se zampaba una pechuga de pollo.


  —Suelo levantarme con hambre. —Dijo con una gran sonrisa después de ingerir todo eso.


  —Dime, ¿como has cambiado de opinión tan rápido? —Pregunté con ojos de picardía, acariciándole su torso con las yemas de mis dedos.


  —No he cambiado de opinión, no pienso descansar hasta que me haya convertido en uno de los mejores luchadores, el martes tengo un torneo... va a ser duro. —Dijo con seriedad.


  —¿Eso significa que vas a entrenar hoy? —Pregunté poniendo cara triste, mientras besaba su cuello.


  —No, a partir de mañana ¡Hoy serás mía! —Me apretó las nalgas con sus dedos provocándome cosquillas, no podía dejar de reír, además sumergió su boca en mi cuello y no podía aguantarme.


  —¡Jajaja! ¡Para, por favor no, no, jajaja!


  En pocos minutos volvimos a las andadas, nada más meternos en la ducha hicimos de nuevo el amor, con el agua caliente cayendo sobre nuestros cuerpos. Luego le hice un masaje para relajar sus músculos, golpeando rítmicamente su espalda con mis manitas, tenia la piel suavísima y era como un caramelo, estaba delicioso. No tenía imperfecciones de ninguna clase, una tonalidad rosada, ligeramente bronceada y luminosa, ni manchas ni grandes lunares.


  El día pasó rápido, ni me enteré, cuando me dejó en mi casa nos despedimos y lo observé mientras subía a su Ford Gran Torino. Arrancó y se marchó.


  Al día siguiente se lo conté todo a mi amiga Brenda, ella estaba feliz por mí.


  —¡Tenemos que celebrarlo! Has conquistado al tío más bueno de la ciudad, jajaja.


  —¡Ay Brenda! Ha sido demasiado intenso para mí, no sé si voy a enamorarme, ufff.


  —¡Pues enamórate! ¡¿De qué tienes miedo?! ¡Olvida lo que te dije sobre él.


  —No se si sería la pareja apropiada para mi. Me dijo que su antigua novia no pudo aguantar la dureza de su vida.


  —¡Bueno, no será tanto! Que Royce haga sus cosas y tú las tuyas, jejeje. —Dijo mientras apoyaba su mentón sobre las manos, en la cocina de mi apartamento.


  —Pero... ¿y si vuelve a ignorarme, o pasa otra vez de mí? Uff, no podré soportarlo.


  —¡Que no mujer, después de esto es imposible! Si lo hiciera es que está como una cabra. —Dijo convencida, en ese instante sonó el timbre, era Calvin.


  —¡¡Uuuuy!! Que ya me he enterado de las novedadeeees ¡¡Alexaaaa, dame dos besazooos!! —Calvin es un gran amigo nuestro, nos conocemos desde el instituto.


  —¿Ya lo sabes todo? ¿Tan pronto? —Pregunté asombrada, apenas acababa de contárselo a Brenda.


  —Solo sabe que Royce te besó en una cafetería —Dijo ella, entonces sonrió mirando a Calvin—, aún no le he contado que te has follado a Rambo.


  —¡¡¡Queeeee!!! ¡¡Madre del amor hermoso y confesado!! —Empezamos a reírnos, Brenda se levantó y preparó un sabroso chocolate con churros mientras hablábamos en la cocina.


  —Bueno... sucedió el sábado, al salir del gimnasio tuve una pequeña discusión con Royce, fuimos a un bar cercano, se disculpó, una cosa llevó a la otra...


  —¡¡Una cosa llevó a la otra y luego hasta la cama de ese semental!! —Gritó poniéndose la palma en la frente, sorprendido.


  —Pues si, no sabría decirte como, simplemente pasó, jajaja. —Dije orgullosa de mi hazaña, dándome un poco el pisto.


  —Es que lo que ha hecho la niña no es para menos, ¡a ver, que ese me lo conozco yo! Un tío así es para tenerlo fichado, jajaja. —Estábamos saboreando el sabroso chocolate que Brenda había preparado.


  —Y dime Calvin, ¿tu que sabes de él? —Dije tratando de ponerlo a prueba, tenía intenciones de hablar un poco de Royce.


  —¡Uy! Esa es otra historia, ¿conocéis a su madre? —De repente, adoptó una actitud seria, dejando las bromas aparte.


  —Pues... me habló de ella. Hace cinco años que no se hablan. —Calvin alzó las cejas, parecía que ya lo sabía.


  —¿En serio? —Preguntó Brenda, otra vez con la boca manchada.


  —Su madre es una mujer peligrosa, Katrina Van Ewen, perteneció a un cuerpo de élite que hacía operaciones especiales dentro del ejército. Se dice de ella que con sus manos se ha cargado a más de cien hombres.


  —¡La leche! ¿Y tú como sabes eso? —Preguntó Brenda, casi me atraganté con lo que me contó.


  —Mi padre ha tratado con ella, ha asesorado a la policía en algún que otro caso para capturar criminales.


  —¡Qué fuerte! —Dije, mientras cogía una servilleta para limpiar los labios de mi amiga.


  —Sí, mejor que no se lleven, ¡Imagínate que le cayeras mal! —Exclamó Calvin mientras se terminaba la taza y se comía el último churro. —Es una mujer corpulenta, se entrena a diario y está fibrosa igual que Royce.


  Después de la reunión con mis amigos empecé a darle vueltas a mi experiencia, quizás no era el chico adecuado, aunque solo habíamos tenido una breve experiencia juntos y era pronto aún para decir nada. Pero... para mi sorpresa, él se mostró interesado en vernos a menudo y ese mismo día volvimos a quedar.


  —¿No tenías que entrenar para tu próximo combate? —Pregunté acariciándole los pectorales, estábamos juntos en la cama, en su apartamento.


  —Sí, de hecho, mañana es mi pelea, estoy preparado. Mi entrenamiento ha sido perfecto. —Dijo orgulloso, me acariciaba los pezones con suavidad, describiendo círculos con sus dedos. Después de hacer el amor estaba a punto de dormir, pero antes quería hablar, saber más cosas sobre él.


  —¿Dijiste que estuviste en la cárcel por desertar de la guerra? — Pregunté mientras besaba pausadamente su torso.


  —Si, fue una época difícil, pensé que iba a ser otra cosa. —Dijo con tristeza en la mirada.


  —¡¿Qué pensabas?! ¡Era una guerra! —Exclamé alzando las manos, miré a Royce esperando respuestas esclarecedoras.


  —¡Joder! Pensé que íbamos a ser legales, eso fue una puta matanza... —Su declaración hizo que me sobrecogiera al recordar lo que se había dicho en las noticias sobre ese conflicto.


  —¡¿Matanza?! Uff.. —Me reincorporé al imaginarme la crudeza que representaba la destrucción de un país.


  —Sí, a lo mejor esperas que nuestras tropas llegan en sus aviones y esperan a que las mujeres, ancianos y niños abandonen la ciudad antes de lanzar nuestras bombas. —Expresó con ironía.


  —¡Eh, no me trates como si fuera una niña! Sé lo que un conflicto bélico significa. —Expresé empujando su hombro.


  —Mi madre como siempre, esperaba que participara en ello, como buen patriota, pero...


  —Tuvo que ser duro. —Le abracé y traté de mostrarme comprensiva, una guerra es una mala experiencia.


  —No puedes ni imaginarlo, asesinatos premeditados, disparos al azar desde vehículos, ejecuciones, matanzas en puestos de control... había carta libre para todo.


  —¡¿En serio?! —Ese tipo de cosas me recordaban a algunos documentales europeos que vi sobre la guerra de Vietnam.


  —Si, por eso decidí marcharme justo antes de acabar el servicio... y me encarcelaron.


  —¿Cuanto tiempo estuviste encerrado? —Le sequé algunas lágrimas perdidas que aparecieron en su rostro.


  —Mi madre movió sus contactos y al final solo estuve en prisión hasta que se me dictaminó que padecía secuelas psicológicas debido al conflicto, unos seis meses.


  —Bueno, al menos te liberaron. —Dije abrazada a él, le acariciaba la espalda.


  —Si claro, pero mi madre me dijo que la había avergonzado y dejó de hablarme, e incluso quiso desheredarme.


  —Está bien, ya pasó todo, no lo pienses más...


  En ese momento sonó su celular, llegó un whatsapp, era un mensaje cariñoso de una chica muy guapa y comenzaba así:


  "Guapísimo, te echo de menos...", Royce desbloqueó el móvil y pude ver lo que decía, la chica figuraba con el nombre de Ingrid, y le decía:


  "...estoy en la ciudad, ¿quieres que quedemos? No puedo olvidarme de tus abrazos y caricias."


  —Vaya, veo que no estás necesitado. —Dije enfadada, además no noté en su expresión, ningún signo de sorpresa.


  —¡Es mi exnovia! No imaginaba que aún se acordaba de mí. —Dijo mirando la foto del perfil, era una joven rubia, muy guapa, de curvas bonitas y gesto sensual.


  —Me siento como una verdadera tonta. —Me levanté de la cama y empecé a vestirme.


  —¿Donde vas ahora? ¡Venga ya, no me digas que te has puesto celosa! —Gritó enfadado, estaba desnudo, bajo las sábanas sus músculos fibrosos contrastaban con las formas suaves de las telas.


  —¿Que donde voy? A mi casa, por supuesto, porque hemos terminado.



  Capítulo 3


  Royce se levantó de un salto y se puso un boxer, me cogió del brazo y me dijo:


  —Espera, ¿donde vas tan rápido? ¿No se te ha ocurrido que hace un año que no sé nada de esta chica?


  —Pues parece justo lo contrario, ¡diría que hace poco estuvo contigo! —Dije indignada, al tiempo que entristecida porque una chica tan guapa como Ingrid tenía todas las de ganar frente a mí.


  —Noo, nada de eso, para mí es una sorpresa, no imaginaba que de repente tendría noticias de ella.


  —¿Y qué piensas hacer? Es muy guapa, no tienes por qué perderte esta oportunidad. —Dije con resignación, mirándole a sus preciosos ojos verdes.


  Entonces, volvió a coger el teléfono, buscó el contacto de Ingrid y empezó a escribir un mensaje, pero acercándose a mí para que pudiera verlo. En el texto decía:


  "Hola Ingrid, estoy bien, gracias por acordarte de mí, pero tengo una relación con otra persona y lo siento, no voy a quedar contigo. Un saludo"


  —¡¿Estás más tranquila?! —Exclamó mientras se acercaba a mis labios para besarme.


  —Sii, perdona que me haya puesto así de tonta, no lo he podido evitar. —Dije mientras besaba su cuello y luego su torso, seguía bajando más y más hasta llegar a...


  —Uhmmm... me encanta que me hagas eso Alexa, es fabuloso. —Dijo extasiado, con los ojos cerrados y apoyando sus brazos sobre la pared.


  Después de una intensa sesión de sexo, volvimos a nuestras ocupaciones. Royce tenía que mentalizarse de que al día siguiente tendría un combate de Jiu-jitsu con un oponente duro de pelar.


  Asistí al torneo, el contrincante de Royce era asiático, pero no por ello debía confiarse, todo lo contrario, se trataba de un adversario difícil, con un nombre imposible recordar y un físico parecido a Bolo Yeung, el contrincante de Van Damme en la vieja y archiconocida película Contacto sangriento (Bloodsport) de 1988. La lucha me mantuvo en vilo, con los nervios a flor de piel durante casi todo el combate, sufrí cuando vi a Royce en el suelo, siendo estrangulado por las llaves del chino, pero contra todo pronóstico ganó y se proclamó campeón... una vez más.


  Fui a verlo en el camerino, me abracé a él llorando, ese tipo de espectáculos me asustan un montón, hubo instantes en que él estuvo a punto de perder el conocimiento, a manos de ese hombre.


  —¡¡Dios mío Royce!! ¡Debían haber parado la lucha, casi te mata! —Le acaricié el rostro, aún estaba sudoroso y tenía algunos moretones y luxaciones.


  —No exageres, está todo controlado, si hubiera peligro real, el árbitro hubiera parado el combate. —Le abracé con fuerza, estaba orgullosa, pero al mismo tiempo asustada.


  —¡¡Enhorabuena Royce!! —Gritó una voz de mujer, giré lentamente la cabeza y aflojé los brazos para ver quien era.


  —¡Mamá! ¡Cuanto tiempo, nunca imaginé que vendrías! —Él también estaba sorprendido, sus ojos lo decían todo, era como si hubiera visto un fantasma, pero había en su mirada un brillo especial, la ilusión y la esperanza quizás.


  —Me enteré recientemente que iba tener lugar este combate, Sōkokurai Tanahashi es un duro contendiente. —Era una mujer atlética, alta, con una musculatura fibrosa, piernas largas. Su rostro aparentaba unos cuarenta y pocos años, aunque era consciente de que debía tener más, cerca de sesenta.


  —Gracias mamá, ha sido duro, pero me he preparado bien... ¡ya sabes, para ser un ganador! —Su madre dio un paso al frente, me separé de él y ella le cogió las mejillas entre sus manos.


  —Lo sé hijo, estoy orgullosa de ti... —Sus ojos parecieron brillar, creí ver lágrimas, en ellos, pero pestañeó y volvieron a la normalidad, luego le abrazó.


  Fue un abrazo largo; madre e hijo por fin se reencontraban. Ella se separó y entonces, me miró.


  —¡Oh, quiero presentarte a Alexa! Es mi novia, Alexa, te presento a Katrina, mi madre.


  —Encantada. —Le tendí la mano, tardó unos segundos en corresponder el gesto, su expresión estaba seria.


  —¿Otra novia Royce? —Preguntó con escepticismo, no entendí bien la situación ya que no veía nada raro de lo que pudiera avergonzarse... era una mujer extraña e intimidante.


  —¡Mamá, esta vez me centraré en los combates! Además, me sorprende porque nunca llegaste a conocer a Ingrid...


  —Oí hablar de ella. —Dijo con una mezcla de serenidad y desconfianza, desde luego era una mujer anti-novias total.


  —¡Oíste hablar de ella! Desde lo que pasó en Irak me negaste como si no fuera tu hijo.


  —¡¿Tenía algo de lo que me pudiera sentir orgullosa?! —Preguntó enfurecida, mientras se le tensaron los bíceps de los brazos, esa mujer debía pasar mucho tiempo en el gimnasio.


  —¡¡Quizás el hecho de que no soy un maldito asesino!! Participar en esa matanza era un acto infame, cobarde y criminal. —Manifestó disgustado, la tensión se acrecentaba.


  —No quiero irme a casa con mal sabor de boca, deseo tener en la cabeza la victoria de mi hijo.


  —¡Perfecto! —Exclamó Royce—, yo también, prefiero recordar cosas buenas de este reencuentro.


  —¿Cenamos juntos mañana, hijo? —Preguntó Katrina, en ningún momento me dirigió la mirada, ni observé muestras de simpatía por su parte.


  —¿Vendrá Alexa también? —Inquirió él, cogiéndome de la mano y acariciándomela.


  —Otro día estaría mejor, me gustaría que mañana estuviéramos madre e hijo, los dos solos. —Tras sus palabras, se dignó a mirarme y por vez primera, me dijo algo.


  —Alexa, no te ofendas, otro día podremos cenar los tres juntos, hace mucho tiempo que Royce y yo no hablamos. —En sus labios finos apareció por fin una pequeña sonrisa, aunque tenía pinta de no ser verdadera.


  —¡Oh! No se preocupe, lo entiendo, no quiero molestar. —Dije educadamente, mirándola a ella y a él también.


  —No molestas —dijo mirándome a los ojos—, en absoluto... ¡bien mamá, mañana nos veremos... en casa!


  La relación entre ellos no era muy cercana, después del encuentro, Royce se metió en la ducha y Katrina se marchó rápido, no sé si debido a mi presencia. Al cabo de una hora nos fuimos del polideportivo.


  —Creo que no le he caído bien. —Dije decepcionada, mientras me agarraba a su cintura.


  —Es difícil de tratar, ya te lo advertí; no te sientas ofendida por eso. —Estábamos caminando por el aparcamiento y nos metimos en su "Ford Gran Torino", arrancó el motor.


  —¿Donde vive tu madre? ¿Sigue en el ejército, es verdad que pertenece a una unidad especial? —Puso música de "Scorpions" una antigua y conocida balada, "Still loving you".


  —No, está retirada de todo, hace tiempo; sí, siempre le ha gustado la acción... —No estaba muy contento cuando me lo comentó.


  —¡Qué emocionante! —Dije sorprendida, le toqué la mano mientras metía la primera marcha.


  —Crecer con eso es diferente, se ve desde otro punto de vista, la verdad es que no me apetece volver mañana al castillo.


  —¡¿Qué?! ¡¿Has dicho castillo?! —Le miré sorprendida, quizás se trataba de una manera especial de referirse a su casa.


  —Mi madre compró el castillo del duque de Arlington, lo acondicionó y desde entonces vive allí.


  —¡Que maravilla! Eso significa que tu familia es rica. —Le miré sonriendo, su expresión no cambió.


  —La familia de mi madre es rica, por desgracia mi padre no era del agrado de ellos, quizás me parezco más a él.


  Decidí no volver a tocar ese tema tan sensible, estaba claro que la relación entre madre e hijo era complicada. Me despedí de él al llegar a mi apartamento, le esperaban sus entrenamientos en el gimnasio y al día siguiente su cita familiar.


  El castillo de Arlington era majestuoso, apartado de la ciudad, con unas vistas del bosque espléndidas. Royce aparcó su Gran Torino a pocos metros de la entrada, justo allí estaba esperándolo su madre, Katrina.


  —Llegas con dos minutos de retraso. —La puntualidad era una de las cosas más importantes para ella.


  —Lo siento, me he topado con varios atascos al salir de la ciudad. —Subieron las escaleras y pasaron por diversas habitaciones y pasajes, el interior estaba exquisitamente decorado con muebles de época, alfombras y armaduras. Era remarcable la colección de armas antiguas que se podían ver en muchos lugares, a modo de museo.


  Ballestas, dagas, cuchillos, lanzas, espadas... todas estaban protegidos por vitrinas especiales con cristales blindados. Por fin llegaron al comedor, una larga mesa de corte medieval con sillas de madera que parecían tronos; el mayordomo estaba colocando los cubiertos, la carne siendo servida.


  —¿Nunca vivirás como una persona de clase media? —Preguntó Royce con tono irónico, Katrina le miró y alzó las cejas.


  —¿Crees que no estoy acostumbrada a los rigores y la vida espartana? —Mientras hablaba, Royce tomó asiento y probó algunas croquetas que estaban en un plato pequeño, a modo de entrante o aperitivo.


  —Sabes a lo que me refiero, no es necesario llevar la vida de un noble, rodeado de servidumbre. —Le reprochó mientras su expresión se tornaba placentera al probar los sabores.


  —¿Es que ya te has olvidado de quienes somos y cual es nuestro linaje? —Dijo en tono acusativo.


  —Ya se que nuestros antepasados fueron nobles guerreros, pero no me importa. —Sentenció mientras comenzaba a cortar los filetes de ternera, Katrina tomó asiento próxima a su hijo, justo enfrente.


  —Hoy te noto más cercana que de costumbre. —Dijo con ironía, mirándola brevemente.


  —¡Ya basta de tanto sarcasmo! ¡Te eduqué honorablemente y a ti solo se te ocurrió deshonrar nuestro apellido! —Exclamó mientras servía las copas de vino.


  —¡Por eso mismo! Como soy un hombre honorable, no quise participar en esa carnicería.


  —¡La deserción es de cobardes! Tu sitio estaba junto a las tropas, tus compañeros...


  —¡Basta! No me recuerdes otra vez esa guerra o juro que... —Amenazó sobresaltado, a punto de levantarse de la mesa, su madre hizo un gesto conciliador con la mano.


  —Perdona, cambiemos de tema, entiende que te eduqué para convertirte en un luchador.


  —¡¡Soy un luchador!! —Gritó convencido, los ojos de Katrina brillaron, se acercó más.


  —Lo sé hijo, estoy orgullosa de que estés enderezando tu camino, todo un campeón.


  —Eso es lo que deseas ¿Verdad? Nunca aceptarías a un perdedor... —Dijo con decepción.


  —¡No eres un perdedor! —Expresó con firmeza, pinchando la carne con el cuchillo.


  —¡¡¿Y si lo fuera?!! ¡¿Y si no deseara ser luchador?! ¡¿Y si quisiera ser mecánico, por ejemplo?!


  Katrina no respondió a su pregunta, negó con la cabeza y continuó cenando mientras él hablaba.


  —¡¡Oh, qué pregunta más tonta!! Volverías a repudiarme, ¡me sacarías de tu vida, igual que a papá!


  —¡¡Ya basta, estoy intentando que nuestra reunión familiar sea exitosa!! —Katrina golpeó la mesa con el puño, con violencia, y se levantó furiosa.


  —¡¡Eliminaste a mi padre y a mi hermano de mi vida!!


  Katrina permaneció de pie con los puños apretados, hubo unos segundos de tensión mientras se miraban sin decir nada.


  — No me dí cuenta hasta que dejaste de hablarme y dijiste que me desheredarías.


  —¡Intentaba hacer de ti un hombre fuerte, la vida es dura! —Dijo conteniendo parte de su ira.


  —¡¡Mentira!! ¡Somos ricos! Querías que fuera un soldado con corazón de hielo, como nuestros ancestros. —Katrina seguía inmóvil, escuchando sus palabras— Pero aprendí a vivir sin tu aceptación, eso me abrió horizontes.


  Su madre se sentó y parecía serena.


  —Me alegro que te sirviera para ser más independiente. —Al oír sus palabras, Royce negó con la cabeza, sonriendo irónicamente.


  —Tus justificaciones son muy buenas, lástima que yo solo tenga la amarga experiencia.


  Mientras hablaba, el mayordomo se acercó a traer el segundo plato, una exquisita crema, dejó la olla plateada sobre la mesa para que los comensales se sirvieran.


  —Y dime, esa chica, Alexa, ¿está conforme con tu estilo de vida? —Preguntó mientras se servía con el cucharón.


  —Le he explicado que intento convertirme en campeón en diversas artes marciales.


  —¿Y? Se muestra comprensiva, o... ¿te exige que le dediques tiempo? —Royce le miró con suspicacia al oír su pregunta.


  —No sé exactamente por donde vas... te diré que de motu propio he decidido dedicar tiempo a mi relación. —Katrina frunció el ceño al oír su respuesta.


  —Y ¿Es de esa forma que quieres llegar a la cima, bajando el nivel? —Tras hacer esa pregunta, hubo unos segundos de silencio.


  —¿Sabes? Me he dado cuenta de cuáles son las cosas importantes de la vida.


  —¿Ya no es importante tu meta? ¿No deseas superarte y recuperar el honor? —Katrina hizo su pregunta pausando cada palabra, tratando de clavarse en el ego de Royce.


  —¡Nunca perdí el honor! Unos trofeos me harían sonreír algunos minutos, pero la soledad me acompañaría el resto del tiempo... como a ti.


  —¡Ja! No estoy sola, en este castillo estoy rodeada de personas a mi servicio, tengo contactos importantes ahí fuera...


  —Claro, claro, en resumen... estás sola. —Sentenció Royce, interrumpiendo su justificación, una sonrisa falsa que denotaba resignación se dibujó en su rostro.


  —¡Te equivocas en la manera de verlo! Debí imaginar que al final arruinarías tu futuro de nuevo.


  —Mi futuro está perfectamente, no me avergüenzo de nada. Lucharé por superarme, pero no sacrificaré mi felicidad.


  Katrina se quedó en silencio, mirando a su hijo mientras cenaba, después miró su celular y se levantó de la mesa.


  —Voy un momento, arriba, he olvidado traer tu regalo. —Dijo sin apartar la mirada, su expresión se mantenía seria, parecía preocupada.


  —¡Oh, no hacía falta mamá! No es mi cumpleaños aún. —Su madre levantó la mano y él calló.


  —Hemos pasado mucho tiempo sin hablarnos, ha sido culpa mía. Continúa con el postre, no me esperes.


  Katrina salió del salón y se dirigió hacia una estancia con grandes ventanales, tenía su celular en la mano y marcó un número.


  —¿Katrina? —Dijo una voz de chica joven.


  —Hola Ingrid, ¿como estás? ¿Has averiguado algo? —Preguntó en voz baja, levantando la cabeza para comprobar que no había nadie cerca.


  —¡Que va! No ha querido quedar conmigo y ha sido tajante, va a ser complicado.


  —¡No te rindas tan pronto! Hay que sacar a esa mujer de su vida. —Dijo con tono autoritario, mirando de reojo hacia su retaguardia.


  —¿De verdad puedo confiar en ti? No sé por qué me pides esto. —Respondió Ingrid, su voz sonaba desconfiada.


  —Serás parte de nuestra familia si te conviertes en mi aliada ¡Tu vida cambiará por completo! —Su voz sonó mágica, evocadora, había pasión en esa frase y Katrina sabía que ese era el efecto que quería provocar.


  —Está bien, ¿qué mas puedo hacer? —Después de preguntar, hubo unos segundos de silencio.


  —Vas a tener que ser más activa, se me ha ocurrido algo. —Se escuchaban ruidos de murciélagos revoloteando en los muros del castillo, las ventanas estaban abiertas.


  —¡¡Royce me ha rechazado, no voy a ponerme en ridículo!! —Katrina tapó el auricular del móvil temerosa de que su hijo pudiera escucharle.


  —Chissst, no seas estúpida, ¡Mi hijo está cerca y puede oírnos! —Dijo en voz baja.


  —¡Creo que lo dejo, no estoy preparada para esto! ¡Tengo mi orgullo! —Al oírle, golpeó el auricular con la palma, furiosa por la actitud de Ingrid.


  —¡No seas estúpida! Será fácil, solo tienes que seguir mis instrucciones. —A lo lejos se divisaba la silueta de Royce que parecía haberse levantado de la mesa, se podía observar a través de las ventanas del salón.


  —¡Oye, no tenemos tiempo! ¡Escúchame! Apúntate a clases de autodefensa en el Golden Sport, mañana te diré lo que tienes que hacer, he trazado un plan para...


  —¡Me sorprende que ahora me quieras en tu familia! ¿No será que intentas engañarme?


  


  —Querida, sé que estás más enamorada de nuestro dinero que de él, con que mantengas a raya sus "necesidades" me basta, quiero que se centre en otras cosas.


  —Me has convencido, mañana me inscribiré en el Golden Sport.


  —Bien, te daré entonces tus instrucciones, mantente alerta.


  En ese instante, su hijo abrió de repente la puerta, parecía furioso y miraba de forma amenazante a su madre.


  —¿No ibas a buscar mi regalo mamá? ¡¡¿Con quien narices hablabas?!! —Tenía los puños apretados y estaba rígido, con sus músculos en tensión.


  —Royce ¡Me has asustado! ¡¿Qué forma es esa de hablarle a tu madre?! —Inquirió molesta.


  —¡¿Por qué hablabas con Ingrid?! ¡¿Crees que no me he dado cuenta?! ¡He reconocido su voz! —Unos segundos en blanco, la tensión se olía en el aire.


  —Me he dado cuenta de que podía haber sido la mujer perfecta para ti. —Los ojos de su hijo se abrieron por la impresión de las palabras de Katrina.


  —¡¡¿Qué?!! ¡Pero si deseabas verla bajo tierra! Echabas pestes de ella, pude observarlo en la mirada.


  —Digamos que la he conocido en profundidad. —Dijo con total e impune serenidad.


  —¡¡Dime ahora mismo lo que estás tramando!! Esto me huele mal, algo podrido se está cociendo en tu retorcido cerebro.


  —¡Qué palabras más bonitas para decirle a una madre después de cenar juntos! —Exclamó entornando los ojos y fingiendo tristeza.


  —¡No me vengas con esas, el teatro nunca ha sido tu fuerte! —Segundos después se acercó a ella.


  —¡¡Vamos habla!! Te he oído decir que Ingrid debe alejarme de Alexa ¡¿Qué tramas?! ¡¡Habla!!



  Capítulo 4


  Nada más terminar la frase, sonó el teléfono y lo tomó rápido entre sus manos.


  En esos momentos, yo me encontraba en casa, tuve un día excesivamente largo, no pude evitar pensar en Royce, en el encuentro que tuve con su madre. No me resultaba agradable saber que no era bienvenida, por mucho que él tratara de tranquilizarme; había algo en mi interior que me decía que quizás, ella tubo algo que ver en su anterior ruptura con Ingrid.


  Y... como no me llamó, no pude soportar estar más tiempo sin hablar con él.


  No era buena hora para realizar esa llamada, pero se me había ocurrido algo.


  —¿Si, cariño? ¡Oh, no te preocupes! Sí, claro que si. —Mientras hablaba conmigo, miraba a su madre con semblante serio y acusador.


  —He pensado que después podríamos quedar para vernos o hacer alguna cosa, te extraño. —Dije con voz melosa, tratando de despertar su interés.


  —Estoy en una reunión con mi madre, es un asunto vital. —Dijo secamente.


  —¿No te parezco importante? ¡Está bien, quédate con tu mamá! —Grité enojada tras oír su respuesta fría e impasible.


  —No es momento de vernos, voy a dormir aquí, y además... —Habló pausadamente, con calma, pero no podía esconder que contenía su ira.


  —¡Lo que te dije! Quédate con tu mamá, mañana nos veremos. —Le interrumpí con brusquedad, él dejó que terminara mi frase.


  —Está bien. —Expresó con rapidez, sin añadir nada, ni justificar su conducta, pareciendo con ello que nuestra relación no merecía ni un minuto de gloria.


  —¡¡Eh, eh, un momento!! ¡¿Eso es todo lo que tienes que decir?! —No podía haber otra razón que me crispara más que su absoluta impasibilidad en lo nuestro.


  —No te pongas histérica, no hay razón para ello. —Dijo manteniendo la serenidad.


  —¡¡Pasas olímpicamente de mí y encima...!!


  —¡¡Alexa!! Iré a tu casa y dormiremos juntos —Interrumpió y sentenció, su madre no dijo nada en ese instante, pero una mirada suya... lo expresó todo.


  Royce colgó y recogió su chaqueta, se dirigió hacia la puerta y antes de salir le dijo a su madre:


  —Hablaremos sobre esto, no quiero ver a Ingrid inmiscuida en mi vida por tu culpa. —Abrió la puerta y cerró de sopetón.


  Katrina se quedó inmóvil, con los brazos cruzados, sola, mirando la puerta. En vez de permitir que la rabia y la impotencia se adueñaran de ella, controló sus emociones, las canalizó, y antes de retirarse a sus aposentos se dijo a sí misma:


  —Esa mujer saldrá de tu vida, Royce... lo hará.


  Un par de horas después escuché el sonido del timbre en la puerta de mi apartamento, abrí la puerta y abracé a mi chico.


  —¡¡Amor mío, gracias por venir!! Vas a pensar que soy una tonta, ¡y tienes razón! pero...


  —Calma, ya estoy aquí, estoy contigo. —Me besó y estrecho mi cuerpo con firmeza.


  —Pero... ¡Te necesitaba tanto cariño, te extrañaba!


  —Está bien, no te angusties, ahora debemos descansar, mañana debo entrenar duro.


  Nos metimos en la cama y nos dormimos en cosa de pocos minutos, no me sentía tranquila sabiendo que su madre estaría intentando reventar nuestra relación; la primera toma de contacto con Katrina, me dejó algo preocupada.


  Al día siguiente, Royce fue directo a sus entrenamientos, estuvo todo el día dándole duro a los golpes y llaves, la tensión de los cambios que se estaban produciendo en su vida, le hacía mostrarse más agresivo.


  Por la tarde acudí a las clases de defensa personal de Royce, ya había pasado más de un mes desde que comencé con el Jeet Kune Do y había aprendido muchas cosas.


  Todo parecía marchar bien hasta que nuestra clase se vió interrumpida por una chica muy guapa que preguntaba por Royce, vino a avisarle uno de los empleados del Gimnasio que le susurró algo en la oreja para que no lo escucháramos las demás; él me miró y dijo en voz alta:


  —¡¡Está bien, voy a salir un momento, seguid practicando entre vosotras, no tardaré!!


  Caminó deprisa y con paso seguro, a su paso se giraban las chicas, estuvieran haciendo aeróbic, spinnig, o lo que fuera, era causa de distracción de todas, y es que pocas se perderían esos brazos cincelados, ese torso perfecto, esa cintura de avispa y esa espalda perfecta, su cuerpo parecía haber sido diseñado por los dioses.


  Entró en la oficina y allí estaba una joven que lo esperaba pacientemente, sentada en una silla, llevaba un bolso rosa y los labios perfectamente pintados de rojo. Ella se levantó y le dio dos besos, se les podía observar a través del cristal de la oficina, pero sus palabras no salían de allí.


  —¡Que alegría verte Ingrid, estás fantástica, no has cambiado! —Dijo con los ojos fuera de las órbitas al ver la belleza que ella poseía. Sus largas piernas, cabello rubio platino natural, era alta, ojos azules, piernas torneadas, pecho sugerente y su mirada desprendía energía y dulzura. Se diría que era la versión femenina de Royce.


  —Gracias, tu también estás muy guapo, he venido a apuntarme a tus clases de defensa personal. —Él arrugó la frente, la preocupación era evidente, más que nada porque dejó de mirarla a los ojos con la misma intensidad con que la recibió.


  —Escucha Ingrid... sé que mi madre... está detrás de tu regreso. —Solo dijo eso, se calló de inmediato, esperando una explicación convincente.


  —Me sorprendió bastante que Katrina hubiera cambiado de actitud frente a lo nuestro, era como un milagro, si hubiera sucedido antes...


  —Pero no ocurrió así y dejaste que ese detalle destruyera nuestra relación. —Añadió Royce.


  —Sucedieron muchas cosas, te engaste a dedicar un solo minuto a lo nuestro ¿Ya no te acuerdas? —Comentó entornando los ojos e intentando ser dulce con él.


  —Sí, en eso tienes razón, por fortuna ya he aprendido la lección. Mira... tengo una relación, así que lo nuestro pasó. —Manifestó con sinceridad, intentando hacerla comprender la nueva situación.


  —Bien, yo quiero que el mejor luchador me enseñe a defenderme. —Clarificó Ingrid.


  —Uff, no sé si me entiendes; vas a coincidir con mi novia y eso no es bueno... —Añadió mientras gesticulaba con las manos—, o sea, eso es imposible; además, ¿se puede saber que hablasteis mi madre y tu anoche?


  —Ella está interesada en que volvamos juntos, cree que solo quiero vuestro dinero. —Royce no salía de su asombro, se quedó mirándola con los ojos abiertos, inmóvil.


  —¡Esto está yendo demasiado lejos! Mi madre tiene que volver al ejército y distraerse, jajaja. —Rió irónicamente.


  Está obsesionada con que vuelvas conmigo, cree que tu novia actual echará a perder tu carrera como luchador. —Aclaró, Royce, se levantó de la mesa y comenzó a pasear por la sala, pensando...


  —¿Vas a ayudarla? —Preguntó con suspicacia, mientras se acercaba a ella, se inclinó y pudo notar el agradable perfume que Ingrid desprendía.


  —¡Claro que no! ¡¿Has perdido la chaveta?! Pero le he dicho que sí, para ganar tiempo y solucionar este asunto.


  —¿Apuntándote a mis clases lo solucionas? —Inquirió con ironía.


  —¡Si no lo hago sospechará de mi! Royce, tengo una relación con Sōkokurai Tanahashi.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¿Con ese tipo?! ¡No puedo creerlo! Se dejó caer sobre la silla, estupefacto.


  —Si, el campeón mundial de Jiu-jitsu... hasta que tú le derrotaste, claro. —Una leve sonrisa apareció en los sensuales labios de Ingrid.


  —¿Co-como es posible? Me has dejado blanco. —Dijo con palabras entrecortadas y voz trémula.


  —Es un hombre de gran disciplina y profundas convicciones, como tú Royce. Pero... sin una madre como Katrina. —Sonrió, él no supo qué decir, se rascó la cabeza y alzó las cejas.


  —Bien, si es lo que a ti te gusta... eeeh, no-no tengo derecho a discutirlo, es tu-tu vida.


  —Claro Royce, entretanto debemos asegurarnos que tu madre no pueda intervenir y volver a echar a perder tu relación, por lo menos hasta que lo tuyo con Alexa se haya consolidado.


  —¡¡No hace falta que me ayudes en mi relación, es mi vida!! ¡Igual que tú tienes la tuya! —Exclamó molesto por el ofrecimiento de su exnovia.


  —Me ofendes al dudar de mi, sabes perfectamente que Katrina, tu mamá, buscará a otra persona u otros medos para arruinar tu relación.


  —Cierto, ya me extrañaba que te inmiscuyeras en mi vida tan repentinamente. Cuando me dejaste no volviste a llamarme nunca. —Dijo entristecido mirándola a sus preciosos ojos color azules.


  —¡Ooh, Royce! No es mi deseo hacerte daño, si hubiera mantenido contacto contigo jamás habrías podido olvidarme. —Se acercó a él y acarició sus mejillas y sus orejas.


  —Se que has encontrado a una persona que te hará feliz, debes trabajar para conservarla. —Le dio un beso y le abrazó, ella estaba inclinada sobre él y Royce continuaba sentado, abrazado a su exnovia.


  En ese momento entré en la oficina y los vi, ¿os imagináis lo que pensé en el instante? Era la primera vez que me encontraba con Ingrid, mi rabia explotó al ver que había logrado conquistar tan fácilmente a mi novio.


  —¡¡Estupendo, sabía que algo raro se estaba mascando!! —Exclamé enfurecida.


  —¡Alexa, no es lo que estás pensando! Déjame explicarte. —Dijo él, se levantó intentando arreglar el asunto.


  —¡No hay nada que decir, podrías haber puesto cortinas en las ventanas! Ahora ya todo el mundo sabe que soy una cornuda. —Dije conteniendo la ira, pues tenía guardado dentro un volcán que quería salir y estallar.


  —Alexa, deja hablar a Royce, mujer, tendrás que darle una oportunidad para aclarar las cosas.


  —¡Oh! Vaya, habló Ms. "Robo novios porque me pone cachonda", ¿no te parece explícito tu espectáculo? ¡¡Zorra!!


  —¡¡¿Qué?! ¡¡Esto no te lo consiento!! —Gritó enfurecida acercándose a mí señalándome con el dedo, a dos centímetros de mi nariz.


  —Por muy alta que seas no voy a dejarme intimidar por un espécimen tan ordinario. —Añadí.


  ¡Ja, ja! Mira quien fue a hablar de ordinariez... —Dijo Ingrid con los brazos en jarras.


  —¡Ey chicas! Haya paz, no os pongáis violentas. —Dijo con expresión divertida, encima de lo que había hecho se mofaba en mi cara.


  —¡¡Eres un impresentable!! —Le empujé con todas mis fuerzas, él apenas se movió de su sitio, es puro músculo, pero al menos su expresión cambió al ver como aumentaba la tensión.


  —¡¡Oye, no te atrevas a tocarlo de esa manera!! Ten un poquito de respeto hacia los demás. —Me cogió con fuerza del brazo y automáticamente reaccioné haciéndole una de las llaves que aprendí en las clases de autodefensa.


  Ingrid cayó al suelo, con sus tacones, tan bien y tan mona que se había puesto, parecía una patosa. Royce me cogió los brazos alarmado y gritó:


  —¡Ya basta Alexa, no ha pasado nada entre nosotros! —Quizás debía haberle escuchado, pero algo en mi interior me decía que esa chica estaba manipulándolo.


  En ese preciso instante, Ingrid, humillada, se quitó los zapatos de tacón y se levantó lo más rápido que pudo.


  —¡¡No eres la única que ha aprendido a pelear!! —Me atizó un puñetazo en la mandíbula que casi me caigo de espaldas, era más alta que yo y sus brazos, más largos, tenían ventaja sobre los míos; pero no contó con mi rapidez de respuesta y una de mis piernas se lanzaron rápido a golpear su rostro, pero Royce intervino y la paró.


  —¡No voy a permitir que os peguéis, esto es absurdo! —Se puso entre nosotras, aunque Ingrid pareció no querer escuchar sus palabras, porque se lanzó al ataque con una de sus largas piernas, impactando de lleno en la mandíbula de Royce, por error, claro.


  —¡¡Ay, lo siento!! —Se inclinó sobre él que estaba en el suelo, asombrado por lo que había sucedido, momento que aproveché para darle un puntapié y apartarla de mi pareja.


  —¡Esto se os está yendo de las manos! —Gritó, mientras se ponía en pie, Ingrid contraatacó e intentó hacerme una llave para tirarme al suelo, a pesar de su altura, no lo logró y fui yo quien acabé sobre ella, tratando de estrangularla con una "presa" que hice con mis brazos.


  En ese momento noté como Royce me cogía en peso y me apartaba del "combate", se puso entre las dos y visiblemente furioso gritó:


  —¡¡Ya está bien de tantas tonterías!! ¡¡Estad quietas!! —Jhon, el guardia de seguridad entró en la oficina y él con un gesto de la mano le indicó que la situación estaba controlada.


  Nos serenamos y poco a poco nos calmamos, Ingrid estaba despeinada, parecía una loca. Royce, al vernos más o menos "controladas" Empezó a hablar.


  —Creo que ha sido suficiente por hoy, no me gusta tener que hacer de "niñero" de personas adultas. —En ese momento, Ingrid decidió marcharse, enfadada.


  —¡Oh, no quería dañar su ego! Lo siento. —Él me miró molesto por lo que había dicho.


  —No ha ocurrido nada, solo fue un reencuentro, estaba aquí para avisarme.


  —¿Para avisarte? ¿Avisarte de qué? —Pregunté desconfiada, después de lo sucedido...


  —Mi madre quería separarnos. —Dijo agitando las manos, dando vueltas por la habitación.


  —¡¿Y como sabe eso Ingrid?! —Exclamé mientras me hacía una coleta en el pelo, tras la pelea se me había deshecho.


  —Porque mi querida mamá la ha "reclutado" para ese menester... —Fruncí el ceño, Royce se detuvo al ver que estaba desorientada con su respuesta.


  —Claro, y viene a contártelo, ¿qué clase de lío es este? —Tiré la goma del pelo sobre la mesa, enfadada porque las cosas parecían torcerse.


  —¡Ingrid no es de ese palo, confío en ella! —Exclamó con expresión firme, convencido de sus palabras.


  —Pues yo no estaría tan seguro, puede ser una trampa... —No sabía de qué modo, pero ese asunto me olía a chamusquina.


  —¡Que no, que ayer pillé a mi madre hablando con ella por teléfono! planeando cosas no buenas. —Cogió una botella de agua y empezó a beber, apresuradamente y algo nervioso.


  —¡Pues ya está, es justo lo que está haciendo! —¿Que crees que acaba de pasar ahora mismo? Está compinchada para separarnos.


  —Nooo, me lo acaba de confesaaar ¡Confío en ella, la conozco! —Se terminó la botella y se levantó de la silla, se acercó a mi y me cogió de la cintura, buscando mi afecto.


  —Cariño... ¡No seas inocente! Tu madre sabe que la has descubierto y ha trabajado en operaciones especiales, para ella esto es pan comido, ¡es manipulación! —Royce cambió su expresión, bajó los brazos y se quedó con la mirada perdida.


  —Ya no sé que pensar. —Expresó poniéndose las manos en la cintura, propinándole una patada a la mesa del escritorio.


  —¿Qué le ha ofrecido a Ingrid para ponerla de su parte? ¿Por qué desea vernos separados tu madre?


  —¡Dinero! Y ya sabes que ella piensa que tu me apartarás de los entrenamientos, quiere que viva solo para convertirme en un campeón de las artes marciales.


  —Pues tenemos que hacerle ver que yo te apoyaré, que seré tu brazo derecho, tu apoyo y tu aliento para alcanzar tu meta.


  —¡Estoy furioso! ¡¡No necesito que mi madre dirija mi vida y me manipule!! —Gritó encolerizado.


  —No lo permitiremos, tenemos que ser inteligentes cariño. —Dije con serenidad, acariciando su pelo castaño.


  —¡No, Alexa! Hablé con ella y le dije que la lucha pasará a segundo plano, esta vez antepondré mi felicidad sentimental.


  —Cariño... yo no te abandonaré, estaré apoyándote. ije convencida, nos besamos y abrazamos, pero esta vez... echamos las cortinas.


  Royce continuó trabajando, yo me fui a casa con mi amiga Brenda y Calvin, les conté lo sucedido, no se lo creían, estaban impresionados con lo ocurrido.


  —¡¡Le has hecho una llave a su exnovia!! ¡Jajaja! —Gritó Brenda en mi apartamento, casi se atraganta con el café.


  —Se lo merece por lianta, ¿dices que es muy guapa? —Preguntó Calvin, sorbiendo la taza, estaba caliente y soplaba un poco.


  —Si, y no me creo nada de lo que le ha contado a Royce, es fruto de la manipulación de Katrina, estoy segura.


  —Hacs bien, menudo cuento, esa quiere cazarlo y embolsarse la pasta, seguro que le ha pagado —Añadió Calvin.


  —Me preocupa que él esté convencido de las palabras de Ingrid, creo que sigue enamorado de ella. —Estuve unos segundos en silencios y suspiré antes de beber de nuevo el café.


  —¿No te sientes segura de él? —Preguntó Brenda acariciando mi brazo, Calvin se acercó también e hizo lo mismo.


  —Es que... es tan guapa, no tengo nada que hacer ante ella, es una diosa de la belleza, ¡que jodida! —Dije enfadada, con los brazos tensos por la impotencia, a pesar de haberla vencido en una pelea física.


  —¿Quien cortó esa relación, fue mutuo, ella...? —Preguntó Brenda mientras tomaba otro trago del café y volvía a pintarse la boca de marrón, saqué un clínex de mi bolso y la limpié—. ¡Oh, vas a pensar que soy una niña pequeña jajaja!


  —Pues la relación terminó porque Ingrid lo dejó, pero el motivo era la presión de Katrina. —Dije alzando las cejas con gesto de preocupación.


  —¡Si te mantienes a su lado no creo que te lo quite! ¡¡Estate alerta con esa!! —Dijo Brenda enfadada.


  —Sí, y si se acerca... le haces ¡Zas y zas! en toda la boca, jajaja. —Nos reímos todos, ¡que haría sin mis amigos!


  Una vez que concluyeron los entrenamientos de Karate y Jiu-Jitsu, Royce salió a toda prisa de la sala para tomar una ducha, por el camino se encontró con Ingrid.


  —¡¿Todavía estás aquí?! —Preguntó sorprendido, habían pasado más de cuatro horas.


  —He venido para disculparme, por mi culpa casi lo estropeo todo. —Él estrechó su mano y asintió con la cabeza.


  —No debes preocuparte de nada, Ingrid lo sacó todo fuera de quicio. —Estaba sudoroso, olía como un tigre pero eso no empeoraba su carácter, aún tenía energías.


  —Gracias Royce, a veces pienso en lo bien que nos hubiera ido juntos... ¡No me hagas caso! —Él no pudo evitar abrazarla y emocionarse, fue la mujer de sus sueños, la única novia aparte de mí.


  —¡Hubiera sido fantástico Ingrid, si hubiéramos aguantado, hubiera...! —Dijo con voz temblorosa mientras la estrechaba, estaban en el pasillo, antes de entrar en su camerino.


  —Uff, hueles espantosamente Royce y... ¡Nos van a ver! —Gritó, se sentía incómoda en esa situación.


  —Ven, sígueme. —La tomó de la mano y la metió en el camerino, ella no supo qué hacer.


  —Royce, no he venido a causarte problemas, por favor... —Él no pareció escucharla, estaba excitado con su aroma, su fino y luminoso cabello, su fantásticas curvas.


  —Lo sé Ingrid, por favor, solo quería.... —pasaron unos segundos de angustioso silencio mientras la miraba a los ojos, fascinado... entonces la besó, ella no tardó en apartarse.


  —No Royce, no buscaba esto, ya he quedado escarmentada con lo de hoy. —No hizo caso de sus palabras, la sangre le hervía después de un duro entrenamiento con saltos, patadas, puñetazos, llaves... quería más acción, su adrenalina era imparable, de modo que volvió a besarla con firmeza, con pasión, transmitiendo un caudal de energía imparable. Ingrid le correspondió, se besaron una y luego otra, y otra vez.


  Se quitó la camiseta, y aunque necesita una buena ducha no pareció importarle a ella, de hecho su excitación se vio incrementada, quizás por el inminente peligro de que alguien los descubriera, quizás el repentino y alterado estado de Royce...


  Sea como fuere, no tardaron en desnudarse de forma impulsiva, atropellada, se tiraron en el suelo, ella sobre él, besándolo y arañando su torso fibroso y duro, mordiéndole el cuello mientras Royce acariciaba y apretaba sus firmes nalgas, recorría sus largos muslos, besaba sus pechos; entonces... la penetró.


  Rodaron por el suelo varias veces, no cesó de empujar una y otra vez, ella trataba de contener sus gemidos para que nadie la escuchara, pero estaban demasiado ruido con los muebles, lo que hacía que, mirara de reojo a la puerta, por si recibían una "visita".


  Royce se incorporó, se puso de rodillas y tomó el cuerpo desnudo de Ingrid, quedando suspendida en su cintura, con las piernas entrelazadas en él, así estuvieron copulando frenéticamente por algunos segundos, cuando se soltó, ella recorrió su torso brillante, besando su piel, extasiada de placer, hasta llegar abajo.


  En ese punto, Royce se abandonó al gozo que Ingrid le proporcionaba, mirando hacia el techo, de rodillas, con su cuerpo relajado, hasta que la puerta fue abierta de improviso por un empleado del gimnasio, era Próculo.


  —¡Oh, lo siento mucho! —Dijo, demasiado tarde para pedir disculpas, la pareja sorprendida trató de taparse como pudo, con las ropas que estaban esparcidas por la habitación. El hombre que abrió era de raza negra, alto y corpulento, cerró la puerta y se marchó avergonzado.


  —¡¡Oh mierda!! —Gritó Ingrid, mientras se levantaba y se vestía.


  —No te preocupes, es un buen amigo mío, nada saldrá de su boca. —La ayudó a vestirse, y cesó de repente, sujetando sus manos.


  —¡Vamos a ducharnos! —Gritó mirándola con deseo, mientras ella arrugaba la frente.


  —Nooo, ya ha sido suficiente, no podemos hacer esto. —Él hizo caso omiso de sus palabras y la llevó hasta el baño, abrió el grifo de agua caliente y la tomó de las manos.


  —Royyce, no, no. —Repetía haciendo muecas de pena, pero él neutralizaba su gesto con besos y más besos, hasta que se metieron bajo el agua y continuó acariciándola, pasando sus manos sobre su suave piel, mientras ella abría la boca deleitándose con sus caricias.


  —¡¡Oooh, no puedo contigo!! Siempre has sido un cabezota, ooh cariño. —Fue la primera vez que le llamaba así después de mucho tiempo. Enjabonó su cuerpo y el de Ingrid, después de acariciarla y estimularla, bajó hasta su pubis, hundiendo su lengua en su clítoris y haciéndola que estallara en profundos y placenteros gemidos.


  Capítulo 5


  —¿Sabes? Lo que hemos hecho no puede ser, ¿lo sabes, verdad?. —Dijo mientras se secaba, mirándole con expresión grave.


  —¡Tu no quieres! Pero ahora todo estaría a nuestro favor. —Repuso enfadado.


  —Tu madre desea que te satisfaga sexualmente y que me mantenga apartada de tu vida.


  —¡¿Como dices?! ¿Qué clase de estupidez es esa? —Preguntó mientras secaba su cuerpo y se vestía.


  —Lo que oyes, ese es el trato que hizo conmigo. Katrina no ha cambiado, y yo no podría vivir contigo así. —Añadió mientras suspiraba y miraba con tristeza los ojos de Royce, acariciando su pelo vigoroso.


  —Haremos lo que nos dé la gana y punto. —Le escuchó, pero su mirada reflejaba incredulidad.


  —Estoy con otra persona, ya te lo dije. Es un hombre independiente que me quiere.


  —¡¡Yo también lo soy!! ¡¿Qué insinúas?! —Preguntó encolerizado, sujetándola con sus fuertes manos de los hombros.


  —¡Que no es como dices! ¡¡Suéltame!! La máquina de matar de tu madre no descansará. —La miró entristecido, con el ceño fruncido, ella se alejó y cogió su bolso, se disponía a salir del camerino.


  —¡Espera! No podemos rendirnos, no... —Dijo con voz temblorosa, había cierta rabia en sus palabras.


  —Nuestro tiempo pasó, lucha ahora por Alexa, un día lo conseguirás. —Abrió la puerta y se fue, como un espejismo que desaparece. Él se dejó caer sobre un sofá.


  Era cierto, su madre Katrina había tratado de dirigir su vida desde siempre. Regresaba a cada vez que se enamoraba de una mujer y no paraba hasta separarla de él. Un adversario como ella, con su fuerza, inteligencia y preparación, era difícil de parar; y eso lo sabía bien.


  Había llegado un momento en que debía vencerla, hacer que sus esfuerzos por destrozar sus relaciones sentimentales fracasaran. Si volvía con Ingrid y descubría que ella no estaba dispuesta a hacerse a un lado, para que de ese modo, él se convirtiera en una máquina guerrera como lo era ella y su abuelo, y sus demás ancestros... entonces se desharía de Ingrid, fuera como fuese.


  Por eso tomó una decisión, seguir adelante con nuestra relación y luchar por mí. Tardé mucho tiempo en averiguar lo que sucedió entre él e Ingrid, cuando lo supe ya no tenía importancia. A la semana siguiente de aquel suceso, Royce habló seriamente conmigo.


  —Voy a pedirte algo que puede cambiar toda tu vida. —Me dijo en mi apartamento, estábamos sobre mi cama, abrazados los dos. Habíamos estado toda la mañana del domingo haciendo el amor, me encontraba agotada y a punto de dormirme de nuevo.


  —Ayy, ¿ahora te estás poniendo trascendental? Estoy a punto de dormirme de nuevo cariño.


  —¡¡Es muy importante y debes escucharme!! —Me sobresaltó su tono de voz, abrí los ojos de repente.


  —Está bien habla, ¿tan importante es lo que vas a decirme? Quizás sería más romántico en un restaurante bonito, con músicos, velas... —Sonreía mientras bromeaba.


  —Alexa, debemos marcharnos; si de verdad me quieres, tenemos que huir. —Levanté las cejas, incrédula por sus palabras.


  —¡¿Por qué?! —Pregunté, mientras le acariciaba el rostro bajo las sábanas, la luz del sol entraba por las ventanas y nos cegaba.


  —Porque lo que me dijo Ingrid es cierto, mi madre no parará hasta sacarte de mi vida, hemos de alejarnos de ella.


  —¡¡Querrás decir escondernos de ella!! ¿Esa es tu solución, vamos a huir toda la vida?


  —Nunca parará hasta separarnos, créeme, es capaz de cualquier cosa, incluso te matará.


  Aquellas palabras me impresionaron, ¿qué clase de persona era Katrina Van Ewen? ¿Estaba cometiendo una locura si salía con su hijo?


  —¡Tu madre es un monstruo! —Exclamé enfadada, me levanté y recogí mi pelo decepcionada.


  —Ella desea que siga su estela, los Van Ewen son una dinastía de militares y guerreros, derramar sangre ha sido nuestra forma de vida. —Dijo tras de mí, cogiéndome de la cintura.


  —Ese era tu secreto ¿Verdad Royce? Por eso no tenías novia ¡No podías! Pero esa vida terrible, dura y solitaria te hace tan infeliz, tan... triste.


  —¡Voy a dejar los combates de artes marciales! ¡¡Huiremos juntos y tendremos una vida en otro país!! —Gritó emocionado, pero el exilio era un triste destino para mi.


  —No estoy segura si deseo eso... uff, tengo familia ¿Sabes? —Me giré hacia él mientras le acariciaba las mejillas.


  —¿Me amas Alexa? —Cuando me hizo esa pregunta, estaba frente a él, mirando sus preciosos ojos verdes, encandilada por su pregunta.


  —¡Claro que sí Royce! Pero me pides tanto... —Levantó sus manos y me acarició los labios, después me besó.


  —Cierto, y el sacrificio debe ser mío ¡No tuyo! —Se dio media vuelta, apretó los puños, al cabo de unos segundos empezó a vestirse deprisa.


  —¿Qué sucede? ¿Donde vas ahora? —Estaba asustada, algo me decía que la decisión que había tomado lo cambiaría todo.


  Una vez que se vistió se acercó a mi y me dijo:


  —Debemos cortar nuestra relación por un tiempo, voy a dejar las artes marciales ¡Solo!


  —¡¿Qué?! ¡¿Por qué quieres dejarme?! —Pregunté con el corazón a flor de piel.


  —Porque voy a enfrentarme a mi madre y no quiero verte mezclada en esto. —Entonces salió de mi casa y cerró la puerta.


  —¡¡Royce!! ¡¡Espera, espera!! —Corrí tras él por el pasillo de las escaleras, no pude alcanzarlo, desapareció.


  Traté de llamarlo al celular, pero no contestaba, de hecho, bloqueó mi número. Supe que se dirigió al aparcamiento, salió disparado con su Gran Torino, directo al castillo de Arlington, y cuando llegó; frenó bruscamente, derrapando y levantando una gran polvareda; aparcó frente a la puerta, salió del vehículo y llamó al timbre.


  —¡Hijo! ¡Qué sorpresa verte por aquí! —Exclamó Katrina a través del interfono cuando lo vio gracias a la cámara, segundos después, abrió los grandes portales y Royce entró, caminando con paso lento pero seguro, se quitó las gafas de sol, llevaba una chupa de cuero.


  —He venido a darte una gran noticia mamá, ¿comemos juntos? —El rostro de Katrina se iluminó, hacía un sol espléndido, había estado haciendo deporte y desprendía energía, con su semblante atlético.


  —¡Pues claro Royce! ¡Estoy impaciente por conocer tus novedades!


  Mientras su madre iba a darse una ducha y prepararse para comer, él estuvo paseando por el viejo castillo de Arlington.


  Subió a la torre del homenaje, el lugar donde antaño residía el rey o señor, la zona mas segura y de difícil acceso, la torre más alta, protegida por gruesos muros reforzados con contrafuertes, sin ventanas o puertas en las zonas bajas para impedir la entrada de los enemigos.


  Luego se dirigió a la atalaya, la torre más alta desde donde se divisaban territorios lejanos, la vista era impresionante. Entonces recordó su infancia, pocas veces pudo disfrutar de ese fabuloso lugar, pasaba el tiempo aprendiendo tácticas de combate, estudió diez años bajo una férrea disciplina, en una escuela de artes marciales china, llegando a soportar hasta 19 horas diarias de entrenamiento y estudio.


  Royce sentía que había perdido su infancia, lo que iba a hacer ahora le asustaba, no conocí otra cosa, mientras miraba la lejanía sobre la atalaya, una gran ansiedad comenzó a apoderarse de él, debía ser fuerte. Ese estilo de vida se había introducido en lo más profundo de su ser, cambiarlo era territorio desconocido, todo un reto para él.


  El salón comedor estaba preparado, alfombra roja, candelabros, majestuosidad, suntuosidad, Su madre ya ocupaba su asiento, parecía una reina guerrera en su trono, su cabello largo, rubio, vestida con clase, con un elegante vestido negro, luciendo joyas pertenecientes a su familia, dejando entrever sus brazos torneados, musculados, como una amazona; esperaba la llegada de Royce, que entró en la enorme estancia, mientras las sirvientas y el mayordomo tomaban su chaqueta y le ofrecían asiento.


  De nuevo frente a su madre, que bebía vino de un cáliz plateado, le sirvió un poco a su hijo en otra copa, dorada.


  —Gracias mamá. —Dijo antes de tomar un trago y comprobar el magnífico sabor que tenía.


  —Debe ser una gran noticia la que tienes guardada para mí. —Sonrió, expectante y deseosa de conocer lo que Royce tenía que contarle.


  —Son dos noticias —dijo con rostro serio y grave—, una buena y otra mala.


  —¡Oh, eso no es lo que esperaba! Espero que no me hagas enfadar. —Manifestó apretando los puños sobre la mesa, justo antes de tomar el cuchillo para trocear la carne.


  —Depende, la buena puede ser la mala para ti y la mala puedes verla como la buena. —Dijo con serenidad, mientras comía.


  —En ese caso, esperemos hasta haber terminado la comida, no quisiera... atragantarme. —Expresó fríamente.


  Al cabo de una hora, cuando terminaron el postre, Royce miró a su madre y dijo:


  —He dejado a Alexa.


  —¡¿De veras?! ¡Oh, debe haber sido duro para ti, hijo! —Manifestó con evidente ausencia de pesar.


  —Ayer recibí la visita de Ingrid y tuvimos... un intenso reencuentro. —Añadió con ironía. El gesto de Katrina se tornó alegre de improviso.


  —Me alegro de que tu corazón haya encontrado regocijo... a pesar de la ruptura. —Sonrió antes de tomar un trago del cáliz plateado.


  —Si, ¿Sabes mamá? Estoy feliz de que al final aceptes a Ingrid, eso me facilitará mi nueva vida, lejos de las artes marciales.


  —¡¡¿Qué?!! —Katrina comenzó a toser, tras beber su último trago—, ¡¡cof, cof, cof!!


  Royce se levantó, apartó la copa y empezó a golpear con su palma la espalda de su madre, ella continuaba tosiendo nerviosamente.


  —¡¡¿Estás bien?!! ¡Toma, bebe un poco de agua! —Tomó un trago del vaso y respiró profundamente, hasta que se calmó.


  —Es una maldita broma lo que acabas de soltar, ¿verdad? —Dijo inyectando una mirada asesina en los ojos de su hijo.


  —No mamá, he decidido variar el rumbo de mi vida. No deseo convertirme en campeón de kárate, Jiu-jitsu y Jeet kune Do ¡Se acabó!


  —¡¡Estás loco!! ¡¿Vas a tirar todo tu esfuerzo y dedicación por la borda?! —Gritó encolerizada mientras se levantaba de su "trono".


  —Este es un momento importante para mí, cambiar mi vida, construir un nuevo destino.


  —¡¡Cobarde!! Me avergüenzo de ti, ¡¿Tienes miedo de no lograrlo, vas a ser un perdedor?! —Gritó con los ojos enrojecidos.


  —¡¡No quiero alcanzar esa meta!! ¡Ya no deseo ese sueño! Me he dado cuenta que ha consumido mi vida haciéndome infeliz! —Contestó furioso mientras asestaba un puñetazo en la robusta mesa de madera.


  —¡¡Ahora sí serás infeliz, porque no vas a ser nadie!! —Gritó Katrina, tratando en vano de cambiar la decisión de su hijo.


  —Todavía me queda mucha vida para construir un nuevo rumbo, me apartaré por completo, ni siquiera seré profesor de lucha.


  —¡¡No pienso apoyar tu locura, estarás solo!! ¡Ingrid te abandonará! —Expresó en un desesperado intento de hacerle desistir.


  —Bien, cuento con ello ¿En serio crees que me voy a rendir? —Su madre cambió su expresión, era el rostro de alguien que se enfrenta con algo contra lo que no puede luchar.


  —¡Te despojaré de todo! Te desheredaré, haré que no toques ni un céntimo del patrimonio de los Van Ewen... —Sus ojos abiertos como platos, mirando sin pestañear a su hijo, la boca apretada y los puños cerrados con tal fuerza que sus uñas, clavadas en su carne hicieron brotar sangre de sus manos.


  —¡Hazlo! Ya me quitaste cosas más importantes en el pasado... adiós mamá. —Se dio media vuelta, tomó su chaqueta de las manos de Charles, el mayordomo, y se marchó.


  Salió de aquel castillo ante la mirada impotente de Katrina y se introdujo en su Ford Gran Torino, arrancó el motor y se marchó, acelerando.


  —Has avergonzado de nuevo nuestro apellido, has vuelto a hacerlo... —Se repetía a sí misma mientras lo veía desaparecer en la lejanía de un solitario camino rodeado de verdes prados que recibían los últimos rayos de sol del atardecer.


  Durante más de una semana traté de contactar con Royce, era imposible... el dueño del Gym Golden Sport me dijo que había dejado el trabajo, estaba sorprendido y enfadado con él.


  —¡¡¿Qué coño le ha sucedido?!! ¡Me ha dejado tirado! ¡Joder, le pagaba muy bien!


  No hubo manera de encontrarle, cambió de dirección ¿Sería verdad que había abandonado las artes marciales para siempre?


  Me hice muchas preguntas ¿De qué iba a vivir entonces? No sabía desempeñar ninguna otra profesión, es decir... toda su vida la había consagrado a una única cosa.


  Estaba enamorada, no podía dejar de pensar en nuestra relación, las primeras semanas de ausencia... solía llorar por las noches ¡Lo necesitaba! Sus caricias, su protección, me resultó durísimo.


  Recurrí a Ingrid, conseguí localizarla y... bueno, tenía que pedirle disculpas.


  —Está bien, entiendo que estabas alterada en ese momento; dejémoslo así. —Dijo mientras dejaba su taza de té sobre la mesa, estábamos en una cafetería del centro de la ciudad.


  —¡De verdad! Estoy avergonzada... no-no sé que decir. —Insistí, mientras me apartaba el pelo de la cara y apoyaba la barbilla sobre mi mano.


  —No puedo ayudarte sobre Royce, no tengo ni idea de donde se encuentra. —Añadió mientras observaba mi evidente expresión de desasosiego.


  —No sé donde andará, hace casi un mes que no le veo, salió de mi casa y... sencillamente desapareció. —Dije con voz temblorosa, conteniendo mis lágrimas.


  —Estoy impresionada, creí que jamás sería capaz de hacerlo ¡Bravo por Royce!


  —¿Crees que volverá a mi vida Ingrid? —Pregunté con los ojos húmedos, mirándola mientras arrugaba su frente expresando preocupación.


  —No lo sé Alexa, pero no puedes vivir así, esperando algo que no sabes... pienso que...


  Meditó sus palabras y luego continuó hablando.


  —Pienso que debes continuar con tu vida, si necesitas amor debes buscar eso.


  —¡¡Lo quiero tanto, maldita sea, lo quiero tanto!! —Rompí a llorar, no podía más con su ausencia, solo habían transcurrido tres semanas pero era tan duro para mí, sabía que posiblemente no lo volvería a ver jamás. Ingrid se acercó y trató de consolarme.


  —Ya, Alexa, ya... debes pensar en buscar otra persona, no puedes vivir esperando algo que no sabes si llegará. —Me acarició el pelo y me secó las lágrimas con un pañuelo de papel.


  Decidí contactar con su madre, a pesar de que tenía miedo de esa mujer, era mi única forma de saber algo. Me fue imposible encontrar un número de teléfono al que llamar, así que decidí desplazarme en persona hasta el mismísimo castillo de Arlington, pero antes, se lo conté a mis amigos... por si algo me sucedía.


  —¡Alexa! ¡Olvídalo! Esta no es tu batalla, no te metas en ese lío, esa mujer es peligrosa.


  —Lo sé Calvin, pero necesito saber algo ¡Tengo que intentarlo! —Brenda me miró asustada.


  —Si esa mujer te ve allí sola, es capaz de hacerte daño, ¡estará culpándote de la desaparición de su hijo! —No dije nada, estaba decidida a intentarlo, ambos me miraron con preocupación.


  —¡¡Iremos contigo, no permitiremos que vayas allí sola!! —Brenda y Calvin me abrazaron.


  Una semana después nos dirigimos hacia el castillo, salimos de la ciudad en el coche de Calvin, hasta que divisamos la fortaleza en medio de la espesura, nos desviamos de la carretera por un camino cuya anchura era la justa para nuestro vehículo y llegamos casi hasta el enorme portón de entrada. Aparcamos, el aspecto de la construcción era imponente.


  —¿Qué hacemos ahora? ¡Seguro que no hay nadie! —Exclamó Brenda con cara de pánico.


  —¡Pues menuda gracia! Una hora de atascos para salir de la ciudad. —Bajamos del vehículo y nos acercamos a la puerta, había un timbre en la pared, era moderno, grande, iluminado, también vimos varias cámaras que presuntamente nos estaban vigilando.


  Pulsé el botón durante unos segundos.


  —¡¿Qué desean?! —Habló una voz masculina, hubo unos segundos de silencio, estábamos nerviosos y al final decidí hablar.


  —Soy Alexa Clayton, novia de Royce. Me gustaría hablar con Katrina Van Ewen.


  —¡Un momento por favor! —Sonó un chasquido y quedamos a la espera de noticias. Al cabo de un par de minutos sonó otra vez el mismo ruido y una voz metalizada dijo:


  —¿La demás personas también desean pasar? —Miré a mis amigos y todos asentimos.


  —Si, si es posible, por favor. —Respondí, al instante, un ruido de maquinaria pesada hizo temblar el suelo a nuestros pies, las compuertas del castillo se abrieron, pasamos dentro, nos adentramos en el patio de armas de la fortaleza y vimos a lo lejos a una mujer rubia de pelo largo, mayor pero de aspecto atlético, que bajaba por las escaleras de uno de los torreones, era Katrina.


  —¡Bienvenidos a mi hogar! ¡Por favor, seguidme! —Dijo con la mirada altiva. Fuimos tras ella y subimos otras escaleras, atravesamos pasajes y puertas hasta llegar a una impresionante sala, estábamos asombrados por todo lo que allí había, armas antiguas, papiros, pinturas de antepasados, alfombras gigantescas, armaduras...


  —¡Esto es mejor que visitar el museo de historia medieval! —Dijo Calvin tras de mí.


  —¡Chissst! Un poco de respeto chicos. —Dije mirando hacia atrás, Katrina sonrió ante la frase de mi amigo.


  —Son las armas e imágenes de mis antepasados, ¡Alexa! ¿Podríamos hablar en privado? —Preguntó mientras hacía un gesto con su mano para que la acompañara.


  —Si, sin ningún problema. —Mis amigos se quedaron en aquel enorme salón, en uno de los torreones del castillo, yo acompañé a la madre de Royce, que me condujo a una sala más pequeña y personal, me invitó a tomar asiento y me dijo:


  —¿Y bien, a que debo el honor de tu visita? —Preguntó mientras me miraba con los brazos cruzados, sentada sobre un lujoso sofá de época.


  —No sé lo que ha pasado con Royce, ha desaparecido por completo. Estoy... desesperada por localizarlo. —Dije negando con la cabeza, los hombros encogidos y los ojos húmedos.


  —¡Vaya! Realmente dijo la verdad, te ha abandonado. —Expresó alzando las cejas, preferí no decir nada—. No puedo ayudarte, tampoco tengo noticias de él, aparte de confirmar que efectivamente ha dejado sus entrenamientos...


  —Siento mucho todo esto... —Añadí, negando con la cabeza.


  —Ese... ¡Tozudo e insolente! ¡¡No sabe honrar a su familia!! —Gritó impotente mientras se levantaba del sofá y miraba por la ventana; me levanté también.


  —Si tengo noticias suyas prometo informarle para que no se sienta preocupada. —No me atreví a acercarme a ella, era una mujer muy distante.


  —¡No estoy preocupada! ¡Sabe cuidarse solo! —Exclamó sin dejar de mirar el horizonte—. Gracias por tu ofrecimiento.


  Me retiré y Katrina nos acompañó a la salida, ni siquiera se despidió, al menos, agradeció nuestra visita.


  —¡Qué mujer más fría! —Manifestó Brenda asombrada. Salimos de allí y entramos en el coche, mirando los impresionantes torreones de aquella fortaleza; arrancamos y nos fuimos.


  De vuelta en casa acepté las palabras que me dijo Ingrid, no podía sentarme a esperar a que Royce regresara, mi vida debía avanzar. Fue duro, no podía olvidarme de él, nuestras primeras citas, la primera vez que hicimos el amor... era consciente de que me iba a costar olvidarlo varios meses, y así, el tiempo pasó.


  Cinco meses más tarde las circunstancias no mejoraron mucho, seguía triste por él. Sin darme cuenta, había idealizado a ese hombre y no encontraba ningún sustituto que estuviera a su altura.


  Salí con varios chicos y al final terminé rompiendo con ellos, la causa o el detonante principal eran las odiosas comparaciones. Sin ser consciente, hablaba de mi relación con Royce, haciendo sentir inferiores a mis novios... incluso dejé de quedar con mis queridos amigos Brenda y Calvin, me sentía culpable por estropearles la tarde con mi cara de tristeza, no estaba en la realidad, tenía la mente perdida, vivía en un mundo de fantasía con él de protagonista.


  Un día, estaba triste y sola en mi apartamento y sonó el teléfono, era de la empresa en la que trabajaba, me dijeron que estaba despedida. Para ser franca, no me importó demasiado, de alguna forma me lo esperaba.


  —Despierta Alexa, te estás autodestruyendo, despierta... —Me decía a mí misma.


  Pero carecía de motivación por todo, en el fondo, en lo más profundo de mi ser... deseaba seguir esperando a Royce, aunque jamás volviera a verle.


  Al día siguiente, la luz del amanecer hizo que mis ojos se abrieran, debí haber estado durmiendo doce horas por lo menos, desde las siete de la tarde, hora en que me llamaron para decirme que no volvería a trabajar en mi empresa, como administrativa.


  Estaba impasible, respirando serenamente, sin ninguna ansiedad, ¡no sentía nada! pero era consciente que en unos meses no tendría dinero para nada, estaba hundiéndome pasivamente, destruyendo mi vida.


  El timbre de la puerta sonó, me reincorporé, con el pelo alborotado y sin cambiarme de ropa. Probablemente serían mis amigos, preocupados por mi actitud; abrí la puerta.


  —¡¡Hola Alexa!! —Casi me caigo de la impresión, ¡¡era Royce!! Mi corazón se aceleró, no dije nada. Entró dentro, me abrazó, después me miró.


  —Tienes mal aspecto ¿Qué te ha pasado cariño? —Seguía sin pronunciar palabra, me besó apasionadamente.


  Poco después me contó que había montado un negocio para turistas en la India, un centro de retiro espiritual, ayudando a las personas a encontrar su propio camino espiritual. Antes de marcharse, estuvo probando diferentes trabajos, casi siempre le ofrecían empleos en gimnasios y escuelas de artes marciales, pero él quería alejarse de ese mundo, así que decidió embarcarse en esta aventura, ya que tenía experiencia en viajar por el mundo.


  Ahora hacía terapias de grupos, no había dejado del todo el arte marcial, puesto que enseñaba Taichí, pero mayoritariamente, es considerado como una práctica físico-espiritual para mejorar la calidad de vida.


  —Perdóname, se que te he hecho daño... —Estaba acariciándome, limpiando las lágrimas de mis mejillas.


  —Tenías que hacer cosas importantes en tu vida. —Dije mientras sonreía, estaba feliz de volver a verle.


  —Todavía no lo he conseguido del todo, hay una cosa importante que me queda por hacer. —Me susurró al oído.


  —¿Y qué es ahora, cariño?


  Para completar la última etapa de su plan, necesitaba de mi ayuda. Así es que tres meses después de haberlo preparado todo, Royce estaba listo  para cumplir su objetivo final.


  Mi cuerpo había sido pintado con una pasta preparada con polvo de cúrcuma y sándalo o henna. Quizás el momento más emocionante para mí fue cuando dimos siete pasos alrededor del fuego, cada uno acompañado de una oración y una promesa (por los alimentos, por la fortaleza, por la prosperidad, por la sabiduría, por la descendencia, por la salud y por la amistad).


  Después, recibí bendiciones de las mujeres susurrándome al oído, y al final, nos arrodillamos frente al sacerdote, para luego salir caminando entre los invitados, mientras estos nos arrojaban arroz y flores, para desearnos felicidad y prosperidad.


  Así fue como ambos... nos casamos en la India.



  Corinna Taylor
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  Hija de padres británicos, su primera gran pasión es escribir y la segunda, viajar. Siempre le gustó crear aventuras románticas, éstas le hacían trasladarse a otros lugares, a otras épocas.


  Hoy compagina su trabajo de profesora con la escritura y también, con los viajes, por supuesto.
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